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HMrniCAPPina 
E x c m o .  S r .  D .  J .  G . d e  T o le d o .

Al > »  A n to o io  C a ld e ir a .

P r im e r a  c a r r e r a ,—MISLBADEK.—Á  las tres de k  

tarde,—Premio, 112,600 reis: 100.000 ai primero y  12.500 
al segundo.—Para caballos y yeguas peninsulares de cuatro 
afios en adelante que no liayan ganado un premio superior 
il 250.000 reís.

Pesos,—De cuatro afios, 57 kilos; de cinco, 59; de seis y 
cerrados, 60.

Distancia, 1,300 metros próximamente,—Matrícula, 5.000 
reia.

S e g a n d a  c a r r e r a . —CRITERIUM.—A las tres y me 
dia.—Preiuio, 600.000 reís; 450.000 al primero y 50.000 al 
segundo.—Para potros enteros y potrancas de tres afios 
cruzados, nacidos eu la Península.

Peso, 65 kilos.
Penalidades.—Un kilo por cada 450.000 reis, ó fracción.
Distancia, 1.800 metros próximamente.—Matrícula, 22.500 

ruis,

T e r c e r a  c a r r e r a .  -MONKCASTLE.—Á las cuatro.— 
Premio, 250,000 reís: 225.000 al primero y 25.000 al se­
gundo.—Puta caballos y yeguas de tres afios en adelante, 
de cualquier raza y procedencia.

Posos.—Peninsulares: de tr«s años, 60 kilos; do cuatro, 57; 
de cinco, 50; de seis y cerrados, 60. Extranjeros: de tres 
años, 57 kilos; de cuatro, 64; de cinco, 66; de seis y cerra- 
diw, 67.

Penalidades. —Un kilo por cada 450.000 reis, ó fracción.
Distancia, 3.0 JO metros próxiiuainente.-Matrlcula, 12.500 

reis.
C t ta r ta  c a r r e r a .—M ILITAR—Á las cuatro y me­

dia.—Premio do S. M. lu Reina; Un. objeto de arte.—Para 
caballos del Ejército que no liayan tomado parte en alguna 
carrera púlilica, no militar, p'ana.

Poso miiiimu, 70 kilos,
Distancia, 1.300 metros próximamente.—Suscripción gra­

tuita basta el 6 de Junio,
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Medio uniforme ríq espada.
Q u in ta  c a r r e r a .  — TEJO .— A las cinco. — Premio,

500.000 reis; 270.000 al primero y 30.000 al segundo.-  
Para caballos enteros y yeguas de tres años en adelante, 
nacidos en la Península.

Pesos.— De tres años, 50 kilos; de cuatro, 67 de cinco, 6C; 
d e seis y cerrados, 61.

Penalidades.—Un kilo por cada 460.000 reis, 6 fracción.
Di9tancia,2.000metrospróximameute.—Matricula, 13,500 

reis.
S S E O t J N Ü O  1 > Í A .

P r i m e r a  c a r r e r a .—HANDICAP.—A las tres de ¡a 
tarde.—Premio, 500.000 reia; 460.000 al primero y 60.001) 
al segundo.—Para potros enteros y potrancas de tres afios 
cruzados, nacidos en le Península.

Distancia, 1.800 metros próximamente,—Matrícula, 22.500 
reis.

S e g u n d a  c a r re ra .-H A N D IC A P  INTERNACIO­
NAL.—A las tres y  media.—Premio, 250.000 reís; 225 000 
al primero y 25.000 al segundo.—Para caballos y yeguas de 
tres anos en adelante de cualquier raza y procedencia.

Distancia,3.000 metros próximamente.—Matrícula, 12.500 
reis.

T e r c e r a  c a r r e r a .—HANDICAP PRNINSUL.4R.— 
A las cuatro.—Premio, 300.000 reis; 270.000 al primero y
30.000 al segundo.—Para caballos enteros y yeguas de tres 
afios en adelante, nacidos en la Península.

Distancia,2.000 metros próximamente.—Matricula, 1.8.600 
reis.

C o a r t a  c a r r e r a .—COMPENSACIÓN.—A ias cuatro. 
—Premio, 90.000 reis,— Handicap para todos ios caballos 
y  yeguas que hayan corrido en esta reunión y no Iiayan 
sido vencedores; no pudiendo tomar parte los potros enteros 
y potrancas cruzados de tres afios.

Distancia, 1.300 metros próximamente,—Matricula, 4,500 
reis.

Q n iu ta  c a r r e r a . - CONSOLACIÓN.—A las cinco .- 
Premio, 90.000 reis.—.ffanc/ícajz para todos los potros en­
teros y  potrancas de tres afios cruzados que liayan corrido 
en esta reunión y no hayan sido vencedores.

Distancia, 850 metros próximamente.—Matrícula, 4.500

4i  E á s lt íl  88, ftJ S iií,
E N  L O S  D I A S  6  y  8  D E  J U N I O  D E  1 8 9 1 .

P R I M E R  D I .V .

P r im e r a  c a r r e r a .— Premio del Casino principal, 500 
pesetas.—Para caballos y yegnaa de cualquier raza, nacidos 
en la Península, y que basta el día no hayan ganado premio 
de 3.000 pesetas.

Pesos.—De tres años, 50¿ kilogramos; de cuatro, 60; de 
•cinco y'cerradoa, S2¿.

Para loe rerargos ee tendrá presente el artículo 83 del 
Reglamento.

Distancia, 1.600 metros.—Matricula, 50 pesetas.
S e g u n d a  c a r r e r a . — Premio de S. A. R. la Infante 

D.® Isabel; une alhaja,—Para toda clase de caballos nacidos 
■ó no en la Península.

Petos.—De trea años, 65 kilogramos; de cuatro, 64; de 
cinco, 66¿; de 6 y  cerrados, 68

El ganador de un premio de S. A. correrá con 7 kilogra­
mos más de peso, y 1 1  si hubiera ganado dos ó más pre­
mios.

Distancia, 1.800 metros.—Matrícula, 50 pesetas.
T e r c e r a  c a r r e r a .—MILITAR.—Premio de la Socie­

dad; una alhaja.—Para caballos de todas clases pertenecien­
tes al Ejército y montados por oficiales del mismo.

Peso.—65 kilogiamoe.
Penalidades.—Los ganadores de un premio de esta clase 

correrán con 2 kilogramos más dol peso fijo; ios de dos 
premios, con 6; y ios de mayor nilmero con 10 .

Distancia, 2.000 metros.-Matricula, 20 pesetas.
C u a r t a  c a r r e r a .—SALTOS (vallas).— Premio de la 

Sociedad; 1.250 pesetas; 1.000 al primero y 250 al segundo. 
— Para cahalios y yeguas de cualquier raza, de cuatro años 
en adelante, nacidos ó no en ia Península,

Pesos.—De cuatro años, 60 kilogramos; de cinco, 65; de 
6 ó más, 67 J . Las yeguas I  ̂kilogramos menos.

Penalidades,— Los ganadores de 4.000 pesetas, 1 kilo- 
gramo;'lo8 de 8.000, 2; los de 12.000, 3, y  los de 20.000 ó 
más, 6, ganadas en carrera do obstáculos.

Distancia, 2.800 metros,—12 saltos.—Matrícula, 65 pe­
setas.

Q u in ta  c a r r e r a .—ALHAMBRA.—Premio, 2.600 pe­
setas; 2.000 del Ministerio de Fomento, y 500 de la So­
ciedad.—Para caballos enteros, castrados y  yeguas de cual­
quier raza, de tres afios en adelante, nacidos ó no en la Pe­
nínsula.

Pesos.—De tres afios, 55 kilogramos; de cuatro, 64; de 
lineo, 66 las yeguas 1  ¿ kilogramos menos.

Penalidades.—Dos kilogramos por cada 4.000 pesifas ó 
fracción ganadas en premios. Los nacidos fuera de la Pe­
nínsula, Levarán además los rec argos prescriptos en el Se- 
glaincuto de carrei-as de Madrid.

Distancie, 2.500 metros.—Matrfcu'a, 150 pesetas.
S e x ta  c a r r e r a . — PROVINCIA.— 750 pesetas de la 

Sociedad.—Para caballos enteros, capones y yeguas de cual- 
(|uier raza, nacidos en la provincia.

Pesos.—De tres afios, 47 J  kilogramos; de cuatro, 67; de 
cinco ó más, 69

Distancia, 1.500 metros.—Matricula, 50 pesetas.
S E G U N D O  D Í A .

P r im e r a  c a r r e r a .—Premio de S. M. la Reina Regente; 
un objeto de arte,—Para caballos enteros, castrados y  ye­
guas de cualquier raza, nacidos 6 no en la Península.

Pesos.—De tres años, 48 kilogramos; de- cuatro, 56; de 
cinco, 58; de 6 y cerrados, 62.

PenaUdades,—El ganador de iia premio de S. M., coiverá 
con 7 kilogramos más sí lo fué una vez, y 11 si ganó dos ó 
más preiraos.

Distancia, 1.600 metros.—Matricula, 60 pesetas.
S g u n d a  c a r r e r a .— MILLTAU.— Piemio de la Real 

Maestranza de caballería de Granada,—Iguales condiciones 
que la tercera del primer día.

Distancia, 1.500 metros,—Matricula, 20 pesetas.
T e r c e r a  ca rre ra .-S A L T O S  (vallas).— Premio de la 

Sociedad; 1.500 pesetas; 1.250 ai primero y 250 al segundo, 
—Para caballos enteros y yeguas, nacidos ó no en la Penín­
sula. —Condiciones iguales i  la cuarta dei primer día.

Distancia, 3.000 metros.—16 saltos.—Matrícula, 100 pe­
setas.

C o a r t a  c a r r e r a .—GRAN PREMIO DE GRANADA,
5,000 pesetas; 2.500 de] Excmo. Ayuntamiento, y  2,500 de 
lo Exciiia. Diputación provincial.-Para caballos enteros y 
yeguas de trea años eu adelante, nacidos ó no en la Penín­
sula.

Pesos.—De tres añi», 48 kilogramos; de cuatro, 56; de 
cinco, 68; de seis ó más, 68 J.

Penalidades.— Los ganadores de 5.000 pesetas, 2 kilogra­
mos; de 10.000, 4; de 15.000, 6, y de 20.000 ó más, 8.—Los 
caballos nacidos fuera de la Península, llevarán además los 
prescriptos en el Reglamento de carreras de Madrid. 

Distancia, 2,800 metros.—Matrícula, 250 pesetas.
Q u in ta  c a r r e r a .—POPULAR.— Premio de la So- ie- 

dad, 600 pesetas; 400 al primero y 200 al segundo.— Para 
toda clase de caballos que no bajan tomado parte en caire- 
ras formales, sin condiciones de peso y exentos dei pago de 
matricula.

Distancia, 1.000 metros.
C o n d i c i o n e s  g e n e r ó l e s .

Las inscripciones se harán en la Secretaria de la Sociedad, 
calle do Puenfezuelas, núm. 24, desde el 27 de Mayo al 4 de 
Junio, previo el pago de las matrículas que se harán efecti­
vas en ia casa del Sr. Tesorero, D. Antonio Pérez de He- 
rrasti. Cuesta de Gomerez.

Toda persona que liaga á su nombre una ó más inscrip­
ciones, pagará además del importe de la matrícula, 75 pe­
setas para el fondo de carreras.

Los dueños de caballos, al inscribirlos, cuidarán de enviar 
i  la Secretaría, ia reseña acompañada precisamente del cer­
tificado de la raza ó cruza á que pertenecen.

Se exceptúan dei p>ago del fondo de carreras los caballos 
que se matriculen para la carrera militar.

Los dueños de caballos cuidarán, al hacer la matrícula, d® 
declarar los recargos ó penalidades que loe caballos tengan, 
advirtiendo que eílos son responsables de sus errores.

P o r  « cn erd o  d e  U  Sociedad^
£i3eere¿ano,

A n t o h i o  2 a f b a - Vázquez y  C a r r a s c o .

SOCIEDAD GIMNÁSTICA ESPADOLA.

I.

lüiBTO adalid, poto m a n tc D e d o r  acérrimo dcl 
conocidisiino axioma Mens sana in corpore 
sano, creo uno de mis más apremiantes de­
beres el no cejar en la campaña emprendida 
por unos cuantos amigos núos, á los que 

me hallo unido con alma y vida.
. Que en el camino emprendido hemos de eucontrar gran­
des escollos, eso de todos ee sabido; quo ea muchas ocasio­
nes hemoa de vacilar en volvernos atiás ante las dificultades 
que se nos presenten, que quizás nos venga la fatiga, eso lo

apreciamos igualmente ante» de partir; pero también es ver­
dad, y verdad palenfe, que llevamos recorrido un largo tre­
cho, y  que á pesar de lo mucho que hemos sufrido, de los 
altos que nos hemos visto precisados á hacer, aun no nog 
hemos desunido, y  que seguimos cada día alimentándonos 
de mayor entusiasmo y de más grande amor, con el único 
objeto de ver si al fin logramos ¡legar á la meta de nuestras 
aspiraciones y de nuestros deseos.

•Aquí en España, en donde no pasa dia sin que se oreen 
nuevos círculos, nuevos clubs y sociedades, cuyos fines, 
cuando no se desconocen, el espíritu imparcial les califica 
de inútiles y hasta de perjudiciales, y que apenas estableci­
dos logran contar con gran número de socios, ocurre que, 
cuando por la iniciativa de un \ erdadero patriota se propone 
ia fundación de un centro, en cuyos estatutos ae demuestra 
su verdadera utilidad y necesidad, la opinión, en vez de 
acudir presurosa á aplaudir y apoyar tal idea, se aparta de 
ella las más de las veces, cuando no la fustiga con sn acerba 
crítica, sucediendo, por lo general, que aquellos que acuden 
presurosos á tratar de visionario al iniciador son los que pre­
cisamente debieron aprestarse i  ayudarle con más tesón y  
con más empeño.

Al testimonio de mi querido amigo D. Mariano M, Ordax, 
una de las figuras contemporáneas más salientes de entre 
todos aquellos que á las cuestiones de gimnástica han dedi­
cado el vigor de su vida, apelo para que manifieste si no es 
cierto cuanto dijo.

Cuestiones tan importantísimas como todas aquellas que 
se refieren ó relacionan más 6 menos directamente con la 
gimnástica, han merecido escasísimo interte por parte de la 
opinión en geneial; la lánguida vida quo soportaron las so­
ciedades gimnásticas, la poca afluencia de alnmnos á los 
gimnaáos establecidos, y  el escaso concurso que se ha pres­
tado á dar vida á un cenlro de tau recouocida importancia, 
como la Escuela Central de Gimnástica (/que ahora tratan 
d t suprimir!), Io demuestra bien palpablemente.

Muchas veces me lie lamentado—¡quizás porque soy joven 
en estas lidesl—del ineficaz apoyo que solían prestarnos 
gentes á quien creimos considerar desde un principio á 
nuestro lado, pero á pesar de que vemos en Ordax y en otros 
varios lo contrario, hemos supuesto que se hallaban tan fa­
tigados de la lucha que habían sostenido, y tan convencidos 
del poquísimo resultado que sus gestiones les habían repor­
tado, que no leniau suficientes alientos para venít en nuestra 
ayuda.

No debió ser ésta, sin embargo, ia conducta, por cuanto 
quien predica, ó viene obligado á predicar nuestros ideales, 
no debe jamás cesar en su empefio hasta ver por fin satisfe­
cho completamente el grandísimo deseo que les condujo por 
nuestro propio camino.

A esto tiende principalmente la modesta canipafia que hoy 
emprendo en este ilustraiio periódico, cou .el beneplácito de 
mi distinguido director, que es uno de los nuestros, á defen­
der constantemente los fines de la Sociedad Gimnástica Es­
pañola, demostrando la verdadera utilidad que puede repor­
tar, haciendo coinppender á muchos de nuestros amigos, que 
no simpatizan tanto con nosotros como nosotros con ellos, 
que íio hemos pretendido al fundar, por tercera vez la So­
ciedad Gimnástica, el establecer un centro donde se hiciese 
gimnástica barata, perjudicándoles en sus intereses, que á 
esto, y estoy de ello seguro, no hubiesen accedido mis dignos 
amigos Sres, Ordax y Sanz (en cuyo gimnasio se alberga la 
Sociedad), sino que, por el contrario, el móvil que nos ha 
guiado al iniciar esta nueva'Asociación no lia sido otro que 
el de propagar las excelencias de la gimnástica, procurando 
atraer, como es natural, muchos socios á nuestro lado, incul­
cándoles el amor á loe principios fundamentales, dejándolos 
siempre en absoluta libertad de seguir con nosotros ó de 
abandonarnos. Y es de suponer que aquel que se convenza 
de ia bondad de nuestras doctrinas, y sin embargo de eso, 
por razones que no es dable averiguar, se viese obligado á 
separarse, no cesará de practicar los ejercicios gimnásticos, 
que conceptuará indispensables, é irá á engrosar el número 
de individuos que frecuintan los gimnasios establecidos en 
España.

No debo detenerme ni un solo instante pura tratar de de­
mostrar cuáles y cuán grandísims,» son las ventajas que sude 
reportar ia gimnástica, porque presumo yo quo deben conu- 
cerlas á fondo los distinguidos lectores de E l Campo, á quien 
conceptúo entusiastas por esta clase de sport; por lo tanto, 
termino hoy este mi primer y liarlo desaliñado traliajo, que 
he trazado 4 vuela pluma y á guisa de prólogo, y desde el 
próximo número, Dios mediante, comenzaré á iiacer la his­
toria de las pecas sociedades de educación física que en Es­
paña han existido, relacionando su vida coa el movimiento 
gimnástico. En el transcurso de esa modesta campaña sal­
drán á relucir cosas que el público apreciará como tenga por 
más conveniente, pero en ella resplandecerá la verdad 
más legítima, mal que pese á alguinos que, en vez de hallarse 
á nuestro lado aplaudiendo las iniciativas de los quo nos 
guian, ó demostrándoles ios errores en que incurren, fácilee 
de remediar en un principio, se alejan sin piedad cada vez 
más del lugar en donde deseara yo verlos colocados.

N a r c i s o  M a s f s r i í e b .

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. 123

Carreras áe cabaüas ea Barcelona.
D í a s  17, 21 y  2 4  d e  M a y o .

R e t u l t a d a  of icial .
SEGUNDO DÍA.

{Tiempo bueru>.—Buen terreno.)
P r i m a r a . — L l o b r e g a t .— H a n d ic a p .— 1.500 peFotas al 

primero, 400 al segomdo y  100 al tercero.— D ista n c ia , 1.600 

metros.
1.® F a d r in e ta , de H ig in io  de Rivera, y. .S a. (5 8  k ilo s ),  

J. Price.

2.® D a im in , de Feroán-Núnez, 3 a. (52 ), W . Rüw lacd.
3.® P a m t l l ,  de G arvey, 3 a. (50), Jarvie.
B e ttin a ,  de V id a l Estor, y. 3 a. (60), Galichet.
P lu m  P u d d in g , y .  3 a. (49 ), F . Biooka.
Retiiados, B ello n e , A lm a v iv a ,  B o sa  y  D o r , antes de ha­

cerse loa pesos.

G anada por un cuerpo; cinco de segundo á  tercero. L a  
ye gu a  P lu m  P u d d in g  dió contra un poste y  quedó muerta. 

E l  jockey que la  m ontaba resultó levemente herido.
T iem po, 1 '4 6 ''.— Apuesta» mutuas, 56 rs. por duro.

S e g n n d a . — V i e s ?a .— D r  v e n t a .— l.OOO pesetas al p ri­
mero, 400 a l segundo y  100 a l tercero.— D istancia, 1.400 
metros.

1.® C aulino  I I ,  de G arvey, 2.000 pesetas, 3 a. (47 kilos), 
Price.

2.® B o s tin i ,  de Attias, 2.000, 5 a. (58), BulEord.
3.® R e v é  d 'A m o u r ,  de B a irau  de M ental, 3,000, 4 a. (6 ‘i), 

Lerris.
P re d e s tin é , .500, 5 a  (57 0 .  B a n  au.
C a n d e la r ia , de V illam ejor, 3.000, y, 5 a. (59), Dutton.
Retirados, P lu m  P u d d in g  (52^  k ilo s); B cd s R o b e rt (70 ); 

C alca leU  (60 ) y  W ic k a m  (60).

G anada  pnr cuerpo y  m ed io ; de segundo á  tercero diez 
cuerpos.

T iem po 1 '4 2 ".— Apuestas mutuas, 64 rs. p o r  duro.

T e r c e r a . — D k  k n s ito .  — Para  G entU m en R ú le rg .— V n  
objeto de arte.— Distancia, 1.800 metros.— Peso  libre,

1.® C h a n lilly , de Bertrand, cer., Sr. P . de la  Cruz.
2.® B r ie ,  cer. Sr. V .  de la  Cruz.
3.® Sueñas de oro, cer., Sr. A . de Andreu.
Retirado A lu r p .
Ganada por vario s cuerpos; dos de segundo á  tercero.
T iem po 2 '4 6 " .— Apuestas mutuas, 40 rs. por duro.

C u a r t a . — M i l v ia r  d e  s a l t o s .— P roinio del M inisterio  
de la Guerra.— 1.000 pesetas al prim ero, 70 por JOO de las 

m atrícu las a l segundo, y  el resto de las m atrículas al ter­
cero.— Distancia, 2.500 metros.

1.® B a la n r a d o , cer. (67 k ilo s), F  Noriegn.
2.® T ijio , cer, (67), L .  Rodríguez Moneada.
3." R em a rca d o , 5 a. (67), D . Elclienique.
l 'r a e d o r , cer. (67), R. Santiago  Iglesia.
Retirados, T a lo  (75 k ilo s) y  A lm o h a d il la  (67).
G anada pordoscuerpo»; de segundo á tercero siete cuerpos.
Tiempo, 3 '4 3 " .— Apuestas mutuas, 36 rs. pnr duro.

Q u i n t a . — M k u it e r r á n s o .— S t e e p l e  cHASSE(sin  muro),
— 2.000 pesetas a l priiiieiu, 700 a l segundo y  300 al toreeru. 
—  Distancia, 3 000 metros.

1.® D iv a , de Feriián-Nüñez, y. 4 a. (61 i  k ilos), Bu lfurd.
2.® D u ra , de V illam ejor, y. 5 a. (5 9 ^ ) ,  br, A  Levisoii.

3.® Farf«n2a,deCaatel-Moiicayo, y, 6 a. (72 J), E. Blanco.
The Swallow, de Villamejor, y. 5 a. (67 J) , J. Dutton.
Nordcap, de Femán-Núñez, 4 a. (69 J-), J, González,
Retirado Damazan (73 kilos).
Ganada por media cabeza; de segundo á tercero ocho 

cuerpos.
Tiempo, 3 '45".—Apuestas mutuas, 36 rs. por duro.
S e x ta .—Premio rambla.— Internacional,—2.200 pe­

setas al primero, 600 al segundo y 200 al tercero. — Distan­
cia 1.800 metros.

1.® Rosina, de Sobral, y. 6 a. (61J  kilos), Belmonte.
2.® Ermitafio, de Garvey, 3 a. (52), .Tarvis.
3.® Donald,, de Caatel-Moncayo, 3 a. (65), Rowland.
Athol, de Garvey, y. 5 a. (65), J. Barreiro.
Retirados, iTrrfmAto (57 J kilos) ; Bellone (54J); Gas.

dm ne (63J); Diva (60J) y Bettina (ÓOJ).
Ganada por medio cuerpo; cinco cuerpos de segundo á 

tercero.
Tiempo 2 ' 3 " . — Apuestas mutuas, 44 rs. por duro.

T E R C E R  d I a . 

iTiempo mujf hwno.—BKen terreno.)
P r im e r a .—Handicap d e  v en ta .—2 . 5 0 0  p e s e t a s . - D i s ­

t a n c i a ,  2 . 6 0 0  m e t r o s ,

1.® Gasconne, de Villamejor, 4 a. (64 kilos), Dutton.
2.® Caulino I I ,  de Garvey, 3 a. (53), Jarvis.
3.® Mario I I ,  de Garvey, 4 a. (61), Barreiro.
Retirados, Dora (65 kilos) ; Revé d'Amoiir (56), y TFt'c-

kem antes de los pesos.
Ganada por un cuerpo; de segundo á tercero cinco.
Til mpo, S’IO®.—Apuestas mutuas, 9 pesetas por duro.
S e g u n d a .— Militar.— Un objeto de arte de S, A. la 

Infanta Doña Isabel.—Distancia, 2.500 metros.
1.® Tato, de la Remonta de Artillería, 5 a. (72 kilos), te ­

niente D José María Goyeneche.
2." Balanzado, cer., cazadores de Tetuán (71), teniente 

Noriega.
3.® Ttpo, lanceros de Borbón, cerr. (67), Rodríguez Mon­

eada.
Retirados Traedor, (hnnivencia, Cobreño y  Afrentoso.
Ganada por un cuerpo; cinco de segundo á tercero.
Tiempo, 3'22” .—Apuestas, 7 pesetas por duro.
T e rc e ra .—Handicap nacional.—1 . 6 0 0  pesetas al pri­

mero, 6 0 0  al segundo y 2 0 0  al tercero.—Diitancia, 2 . 6 0 0  

metros.
1.® Rosina, del Conde de Sobral, y. 6 a. (72 kilos), Bel­

monte.
2.® Diva, de Fcrnán-Xúñez, y. 4 a. ( 6 3 ) ,  Rowland.
3.® Bubi, del Marqués de Villamejor, 4 a, (56), Dutton.
Athol, de Garvey (58), Barreiro.
Retirados, Fadrineta ( 6 2 ) ;  PanwU (46), y Donald (hS); 

y Almaviva antes de los pesos.
Ganada de media cabeza, tres cuerpos de segundo á tercero.
Ti. mpo, 3’4 " .—Apuestas, 15 pesetas por duro.
C u a r t a .—G ran steep le  chase.— 3 . 0 0 0  pesetas al pri­

mero, 8 0 0  al segundo y 6 0 0  al tercero.— Distancia, 3 . 7 0 0  

met rciK.
1." Nordcap, de Femán-Núñez, 4 a. (58 kilos), Bulford.
2.® Dora, de Villamejor, y. 5 a. (60 J), Sr, Levison.
3." Partenza, de Caatel-Moncayo, y. 6 a. (73), P . García.
The Sviallon, y. 5 a. (62), J. Dutton.

Ganada de un cuello después de una gran carrera, saltando 
todos muy bien,

Por haberse apeado el jinete de Dora se adjudicó el pre­
mio segundo á Partenza.

Tiempo, 4'39".—Apuestas, 24 pesetas por duro.
Q u in t a —Q r a n  h a n d i c a p  i n t e r n a c i o n a l , — 4.500 pe­

setas.—Distancia, 3 000 metros.
1.® Bubi, de Villamejor, 4 a, (56 kilos), Dutton.
2.® Ermitaño, de Garvey, 3 a. (54 i ) ,  Jarvie.
3.® Daimio, do Femán-Núñez, 3 a. (52), Jenningo. 
Rosina, de Sobral, y. 6 a. (74), Paco.
Betüna, do Vidal Estor, y. 3 a. (45), Galichet.
Dioa, de Fernán Núñez, y. 4 a, (63), Bulford.
Ganada fácil de un cuerpo; cuatro de segundo á tercero. 
Tiempo, 3 ’34®.—Apuestas, 63 pesetas por Juro.
S e x ta . — C o m p e n s a c i ó n  h a n d i c a p .  — 1,500 pesetas,__

Distancia, 1.600 metros.
1.® Candelaria, de Villamejor, 5 a. (72 kilos), Dutton.
2.® Reve d'Amour, de Banau, 4 a. (49).
3.” Rossini, de Attias. 6 a. (52), Bulford.
Retirados, Caulino I I  y Rosa antes de lus pesos.
Ganada fácil de dos cuerpos.
Tiempo, r.39".—Apuestas, 8 pesetas por duro.

 »-------------------------------------
D E R B Y  D E  B A R C E L O N A  1894. 

( r e u n i ó n  d e  p r i m a v e r a . )

P R E M I O  6 .000 P E S E T A S .
Ofrecido por la S o c i e d a d  d e  F o m h n t o  d e  l a  C r í a  C a b a -  

L L A K  D E  C a t a l c R a ,  de las cuales e t  doran 4 . 5 0 0  pesetas 
y  el 40 por 1 0 0  de las matriculas al primero; 1 , 0 0 0  pese­
tas y el 1 0  por 1 0 0  de las matrículas al segundo; . 5 0 0 pe­
setas y  el 10 por ICO de las matriculas al tercero. E l  
restante para el fondo de carreras.
Para potros y potrancas de tres años de todos lazas y 

países Matricula, 300 pesetas (mitad forfait), si se declara 
20 días antes de la carrera, antes de k s  cuatro de la tarde; 
Pesos; Nacidos en España, 55 kilogramos; nacidos en e[ 
extranjero, 59 kilogramos; las potrancas recibirán 1 ¿ kilos 
de descargo- Distancia, 2.600 metros.

Las matrículas se liarán hasta las cuatro de k  tarde del 
día 31 de Diciembre Je 1891, dirigidas al Excmo. Sr. Mar­
qués de Alella, Presidente de la íiociedad de Fomento de la 
Cría Caballar de Cataluña. Además deberá incluirse una 
letra de 300 pesetas por cada,matricula, pagadera al 15 de 
Enero de 1894, á la orden del referido Sr. Marqués de Alella.

Cada matrícula contendrá la relación exacta del caballo, 
su edad, origen y lugar de su nacimiento.

Los caballos nacidos en el extranjero ó introducidos en 
España obtendrán un alivio de 4 kilos, observando Jas si­
guientes formalidades;

1.* II,in de ser importados á España antes del 3 1  de Di­
ciembre de 1891.

2.* lían de estar inroriptos en el Registro Matricula de 
caballos de pura sangre dei Ministerio de Fomento de 
España.

3.* Al hacer k  inscripción han de enviar el certificado 
de haber sido reseñados por los Síes. Comisarios en el Re­
gistro Matrícula de caballos de pura sangre.

B1 P r e i i d e n t r ,  E l  S e c r e U r io ,

E l  M a r q u é s  d e  A i . e i . i . a . J o s é  T i n t o b e r .

<=>
C=í.
X

Caú9

C=30 3

CO
0 3

0 3

0 3
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P O L . — N A V A R R O  D E  C U A T R O  A S o S ,  !> E  V . A Ü A I’I I Ü  S O P E IA .N A . I ’ l P l . — N A V A R R O  D E  T R E S  A Ñ O S , D E  D ,  L U IS  S T U Y K .

E n  k  E x |> o e i c i ó n  d e  I S U d ,  P u l  o b t u v o  e l  p r e m i o  d e  S .  A .  k  I n f a n t a  1 - a b s l ,  y  P i p i  m e d a l l a  d e  p k i a ;  y  e n  l a  Z x i 'o e i c i C n  d e  1 8 9 1 ,  P o l  h a  o b t e n i d o  m e d a l l a  d e  ¡ i k t a  y  P i p i  e l  p r e m i o  d e  l a  J u n t a .
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FffiQ é jran demrrflU} deí gu*ttrv>.

B R E V E S  A P U N T E S
DE3*

CULTIVO  D EL GUSANO ÜE SEDA
D B  L A .  A d O B E R A

III.

E B D O M A  lector 8 Í  antes de comenzar la n a r r a ,  

ción de cuanto atañe á la vida del gusano de 
Il seda, me extiendo algo en lo qne yo llamo 

hiitoria tericicola. Creo que son datos pre­
cisos para quien trate de fomentar esta in­

dustria los que he de transcribir; con ellos formará un juicio 
casi exacto del jiasado, del presente y del porvenir de la 
misma.

Después de leer en el artículo anterior ta inmensa riqueza 
que podría obtener el país en el cultivo del gusano en sus 
vastos robledales, y de conocer las necesidades que sieute y 
las vicisitu Ies por que pasan las clases trabajadoras y  aun 
muchas de las que figuran en la clase nie<lia, y los obstácu­
los con que ba de luchar el hombre laborioso y trabajadiir, 
después de reflexionar unos momentos habrás sentido esca­
lofríos, si has concedido algún crédito á mis palabras.

Y, sin embargo, lo que dije es la verdad. En España hay 
quienes han tratado de implantar la industria de que trata­
mos, y aun tropezando eon grandes dificúltales, los resul­
tados han sido notables.

Testigos de que la aclimatación deJ AUacug y  el cultivo 
del Bcmbie en España es un hecho irrecusable, lo son per­
sonas de reconocido crédito, Ahí están, de ua lado, el Exce­
lentísimo Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, á quien se 
debió el primer apoyo para la introducción en España de las 
semillas del A tiacus; ahí están ol Marqués de Riscal, el doc­
tor Nueros, D. Gregorio Lopetedi y aun el Conde de Pera- 
camps, quienes han hecho ensayos prácticos y han predicado 
á cuantos han querido oir, que España tiene riquezas abando­
nadas, riquezas propias que debemos explotar sin perder 
tiempo antes de sumergirnos en la espantosa ruina, á cuyas 
puertas se halla ya la industria rural.

No podré menos de rendir pública gratitud á mi distinguido 
ex profesor de la Escuela de Agricultura (Instituto de Al­
fonso X ll)  y ex director de la misma, D. Diego Pequeño.

El afio 1883, para dar á conocer el cultivo y  desenvolvi­
miento dcl A UaeuB Pernyi a muchos de los entonces condis­
cípulos míos é infinidad de personas de todas clafe» y jerar­
quías, que de continuo me consultaban, solicité del señor 
Pequeño autorización para hacer una cria en el Robledal 
que existe en la Moncloa y próximo é la Puerta de Hierro.

De esta concesión y su resultado hay un dato más para 
demostrar que en el mismo término de Madrid, en au pro­
vincia y en cuantos sitios haya robles, pueden criarse los 
gusanos de seda de esta especie, ya domésticamente, como 
después diremos, ó ya en su estado salvaje y de rusticidad,

No sólo hasta hoy se han hecho las crias y ensayos to­
mando cuantas precauciones aconseja la prudencia, sino que 
también ae han hecho clandestinas.

Dentro del Parque de Madrid, ea los bosques de la Real 
Casa de Campo y en El Escorial, se han hecho bastantes 
crías, sin que de ello se liayan dedo cuenta, ni siquiera los 
guardas quo vigilan estas posesiones; bien es verdad, que 
estas eríM ae reducían á colocar algunos cientos de orugas

entre los robles más á mano y alejados del paso del público, 
y aun asi los resulta os siempre fueron satisfactorios.

Cabe también mucha gloria á la Asociación de Agriculto­
res de España en la propaganda práctica para el fcmento de 
la industria sericícola.

Esta Asociación, con el mismo fin qne hoy nosotros nos 
proponemos, encomendó á nna Comisión de su seno verificase 
ensayos prácticos del cultivo doméstico del gusano de seda, 
ton arreg'o á las prácticas y teorías publicadas por los más 
reputados baeólogos franceses é ilalianos.

Esta distinguida y  fecunda Asociación, cuyo nombre in­
dica que es una agrupación de labradores entusiastas, y  en­
tre los que se hallan tan notables agrónomos como patrióti­
cos agricultores, siguió con interés los trámites de este primer 
ensayo (Mayo de 1885), hecho en uno de los salones del 
Asilo de San Bernardino, cedido por el Director del Esta­
blecimiento, habiendo visto con verdadero entusiasmo, co­
ronados sus afanes con ue éxito notable.

La misma Comisión hubo de encargarse de un nuevo en­
sayo, y en ambos hubo de caberme la alta distinción de di­
rigir los trabajos.

La Asociación de Agricultores reunió en el año 1886, 
cerca de cíncueníu,nuevos cosecheros, por lo cual la Comi­
sión «jecutiva pensó en celebrar una Exposición Eníomo- 
lógioo-Sericícola para premiar la constancia y laboriosidad 
de lüs nuevos sei icicultores, que constancia y no poca necesi­
taban porque todos loa días surgían dificultades para alimen­
tar á los gusanos, á cansa de la escasez de moreras en Ma­
drid, y más'aun por la ojwsición de nuestras autoridades á 
que se cogiesen en los paseos públicos, único lado en que se 
encontraban.

IV.

Con dos objetos se hace la cria del gusano de seda de la 
morera: para obt ner seda 6 para obtener semillas.

La primera puede recibir el nombre de «cría industria"!», 
y la segunda, icría especial».

Suelen ser estas dos crías por regla general de igual dura­
ción. El que cultiva la seda lo hace en grande escala, y  es 
únicamente en las provincias meridionales; el que cría para 
obtener semillas, lo hace en peciueñas proporciones; mientras 
el primero sólo aspira á conseguir capullos para la filatura, 
el segundo ha de conseguir capullos, entre los cuales, elige 
los de mayor peso, dureza y mejor configuración, y las ma- 
ripo-ias más vigorosas y limpias.

Puede muy bien decirse, que quien cría semi las está en 
continua selección, puesto que aun elige entre las seiiiillas 
tas que presentan mejores condiciones, estudiadas, natural­
mente, con ei microscopio.

Ambos cultivadores necesitan durante el periodo de la 
cría las mismas condiciones de temperatura y de higiene, 
únicas exigencias que tiene tan útil gusano en el transcurso 
de su vida, pero exigencias de una importancia extraordi­
naria.

Es, pues, indispensable que nos ocupemos, en primer lu­
gar, de los locales en que se efectúan las crias domésticas 
del gusano do la morera; pero como nuestra idea es genera­
lizar el cultivo, habremos de dar también la norma para laa 
crias ó ensayos en pequeños locales ó habitaciones reduci­
das, ó más claro aún; cual si ee tratara de un juguete ó dis­
tracción amena y curiosa.

Todas las habitaciones eon buenas para criar gusanos, si 
están ventiladas, abrigadas, y lejos de sitios húmedos y  de 
olores fuericB. Ti-atándose de uu pequeño industrial ó cu­
rioso observador, un cuarto cualquiera, su mismo despacho 
ó gabinete, le sirve de criadero, siempre quo reúnan en sumo 
grado las condición* s predicbas.

Ahora bien; si se traía do grandes crías ó de formación 
de establecimientos sericícolas, cual debieran tenerlo las es­
cuelas de agricultura de España, y aun bastantes Municipio» 
de las p ovincias de Levante, la cosa varía muy notablemente.

Los edificios destinados á esta industria, llámense esiacio- 
nes seriuicolas, ciiiideros, ó como se les quiera l'aiiiar, han 
de bailarse próximos al plantío de las moreras, en sitio ele­
vado, y por consiguiente necesari-imento ventilado; lejos de 
rios, arroyos, estanques, estercoleros, fábricas; en fin, lejos 
de donde haya ruido, olor y humedad, esto es, en el campo,

España sólo cuenta con una estación sericícola, construida 
expresamente para ello, pero aun deja algo que desear, t fecto 
sin duda del incompleto conocimiento que su directnr tenia 
del cultivo del gusano al confeccionar los planos.

Este establecimiento sericícola, propiedad del Excmo. Se­
ñor Duque de la Unión de Cuba, está instalado en Toledo, 
en un punto magnifico, y rodéanle cerca de 12,000 moreras 
en plena vida, siendo una verdadera desgracia no utilizarse 
para la industria, como podía hacerse.

Nosotros, que hemos comparado planos diferente» de di­
versas estaciones sericícolas, unas de la vecina República, 
otras de Italia, y aun la quo el Gobierno Japonés tiene en la 
Isla de Jeso, en Sapporo, no hemos vacilado, reuniendo las 
necesidades propias de la industria y  las condiciones clima­
tológicas de España, on componer un plan de estación seri­
cícola para que, ariucl que 88 halle con fuerzas y tenga inte­
rés, lo lleve á la práctica.

No decimos, ni mucho menos se nos ocurre que la parte 
oficial se tome la molestia de ojearlo siquiera; lejos de ello, 
puesto que en el principal establecimiento de España en que 
se dan enseñanzas agrícolas y  rurales (en el Instituto de Al­
fonso X II ) , tienen instalado el criadero en una alcoba que, 
más ó menos grande, más ó menos larga, no deja de ser la 
alcoba en que dormían los alumnos internos.

Con estos antetedentes, huiremos de k s  esferas oflcialee 
para propagar las enseñanzas del cultivo sericícola, y  nos 
dbigimOB siempre al dominio particular, en la creencia que 
ha de conseguir siempre resultados más prácticos y positi­
vos que los que llegan á obtener en los establecimientos, ta­
les como en el que antes citábamos, que sostiene el cultivo 
á regañadientes, y  deseando por momentos termine su época 
para no acordarse de él hasta el año siguiente; es decir, que 
ni bay interés ni estímulo alguno para estudiar con atención 
tan importante industria.

Atendiendo, pues, á los estudios que ¿e muchos añc® ve­
nimos haciendo, y después de haber visitado las estaciones 
más importantes hasta hoy establecidas, damos á continua­
ción el plano siguiente de una estación sericícola, en la que 
se hallan instalados todos sus servicios anexos y  dependen­
cias más necesarias.

P R O Y E C T O  D E  E S T A C I Ó N  S E R I C I C O L A .

P lnn ln  hiija.

£BCftU áe 0,00? por metro.

y F  1 . V e s tíb u lo .
9  S. LaY&boe.
9  3. Tcnno«Íf6Tl.
9  4 . A lm acén  úe úUlos.
9 6. P ic a d o  d e  ho ja* .
u 6, H a b ita c ió n  f r ig c rtflc a .
9  7. CoDftorY&cíóa d e  b o jaa .
9  8. B o tr a d a  f  ja rd ín .

a  P e a c eo a o r  d e  L o jas  y  nam aa. 
a '  A scen so r d a  lio jas.

Como se ve por la anterior planta, su distribución ee la si­
guiente:

Núm. 8. Entrada con un pequeño patio.
Núm. 1. Vestibulo, del que arranca la escalera.
Núm, 2. r.avabos de agua corriente para el personal.
Núin. 3. Hogar y depósito del termosifón que ha de cal­

dear la plañía principal.
Núm. 4. Almacén de utensilios.
Núm. 5. Habitación para picar las hojas de morera.
Núm. 6. Habitación frigorífica para conservar las semi­

llas en verano.
Núm. 7. Habitación de conservas y despeciolado de hojas.
(a) Descensor de camas y excrementos, independiente de 

todo servicio.
(a ')  Ascensor de hojas, etc., en iguales condiciones.
Estos dos servicios están indepondiectes y  alejados el uno 

del otn), con el menor contacto posible, en atención á que 
gran parte de las enfermedades que atacan al gusano de 
seda son efecto de laa emanaciones que produce la putrefac­
ción en las camas.

P R O Y E C T O  D E  E S T A C I Ó N  S E R I C I C O L A .

P l a n t a  p r i n c i p a l .

H  * 1 . H f tb i tu ió n  d a  detcftDso d*  obreros. 
9  2. P M p tc h o  del D irec to r.
9  3. X u K O  eatomolóSiOO.
> 4 . L ftb c r& co rio .
9 5. Enfennerl^
9  8. Galón c riad e ro .

a y a '  A scensor y  deecensor.
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Núra. 1, Habitación de descarsn para obreros.
Núm. 2. Despacho del Director, para no recibir á perso­

nas extrañas en el salón-criadero.
Núra. 3. Museo quo se forma por la conservación do los 

fenómenos observados en las sucesivas campañas.
Núm. 4, Laboratorio y  cuarto de estudios micrográficos,
Núm. 5- Enferraoría.
Núra. 6. Salón central criadero.
(a) Dcscensor de camas y  excrementos.
(a’) Ascensor de hojas, etc.
Una de las cualidades que debe reunir el local destinado 

á criadero, es la de que su temperatura sea constante y de­
terminada de antemano, fácilmente de conseguir, utilizando 
los termosifones que se emplean en las estufas de los jar­
dines .

El termosifón, como nosotros le liemos colocado, sólo ha 
de caldear el salón criadero (núm. 6 del plano). Su ventila­
ción va indicada por los huecos de fachada (planta princi­
pal), llevando además una serie de claraboyas en el tedio 
que convergen en una chimenea central para establecer un 
tiro grands de la atmósfera que se respira en esta habi­
tación.

Las ventanas de estos edificios ban de llevar dobles vi­
drieras, y  al exterior cortinas do estera, al uso de Andalucía, 
en forma de persiana.

Termómetros fijos al exterior é interior, al Norte y  Medio­
día, y termómetros de máxima y  mínima, al interior del 
local.

Las paredes interiores se han de blanquear dos meses an­
te s ,p o r lo menos, de empezar la-cosecha, con cal, adicio­
nando en la lechada una liiiena porción do cloruro de calcio.

En un loca! como el que representa el plano de que nos 
ocupamos, y que de menores dimensiones llevan esta misma 
marclia, deben colocarse los tinglados en el centro del salón, 
como se indica, y de este modo pueden tenderse en derre­
dor suyo unos rails de vía estrecha, sobre los que monta 
una gradilla-vagoneta, que puede recorrer todo el salón si 
desde luego se colocan pequeñas plataformas giratorias en 
los ángulos de la habitación.

Las maderas que se empleen en todos los útiles para esta 
industria, deben tener su color natural, debiéndose desechar 
todas aquellas que se hallen pintadas, con lo cual se tiene á 
la vez la ventaja de su menor coste de adquisición.

Una vez que conocemos el local necesario, pasaremos á 
ocuparnos del material indispensable para emprender la cria 
del gusano.

G s e o o b i o  C e l d a  y  L ó p e z .
{C on finuard .)
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CAZA DE L A  P E R D IZ  CON RECLA M O  H E M B R A .
Y  redaeldo ¿  n lameros suB T ee, 

O azodor á le e t ro  e s c u c M  lo  q n e  6&be«. 
M oiU TÍÑ ,— ¿ a  D iana.

luMPLiEÑDO lo ofrecido á mis conipañoros, en 
general y á los de Zaragoza, en particular, 
que con tanta benevolencia han recibido 
mis articulejos sobre la caza cou reclamn 
macho, voy á decir algunas palabras acerca 

ds la caza de la hembra, sintiendo únicamente que no sean 
tantas y tan buenas como yo quisiera y ellos se merecen.

Ante-todo, ¿es perjudicial para la cria de laa perdices la 
caza con iiembra?

Dken algunos cazadores que no sólo no es dañina, sino 
qus M provechosa, porque en ella se mala á los machos 
sueltos, los que buscando los nidos molestan á las hembras 
y  aun llegan á destruirlos. Hacen lo que los solterones em­
pedernidos en la sociedad humana; ,üstraer hembras hones­
tas y  destruir familias.

Si realmente en la caza de la perdiz sólo se matasen ma­
chos solterones y  perdularios, serla aquello verdad; pero 
como también caen los apareados, machos modelos que 
comparten con la-hembra los cuidados de la nidiflcación y 
crianza de los pollos, puedo afirmarse que, por regla gene­
ral, esta caza ea perjudicial á la cría do las perdices, máxime 
cuando en los años que hay más hembras que machos no es 
raro ver un macho con dos hembras.

Diciéndole yo un día al venerable cura de Torres-Torres, 
Mosen Eugenio Aras, verdadero cura de aldea, como le 
pintó Pérez Escrich, todo amor, caridad y abnegación, di- 
ciéiidole, repito, que la caza de la hembra no perjudicaba la 
cría do perdices, me refirió lo que sigue: 

oCuando yo estuve en el monasterio do 5ht¡c/i-£#pií-síU| 
solté en una magnífica pajarera dos perdices que me vendió 
un muchacho, y  que casualmente formaron par. Llegado el 
tiempo de la cria k s  vi tiacer el nido y poner en él trece hue­
vos,ydcspiiés hacer otro,que yo creí era como de reserva por 
si abuirian el primero. Pero no fué así: en el segundo puso 
la hembra otros siete ó nueve Imevos, y  el mactio se quedó 
en él como si fuera una clueca. Incubando un nido la ma­
dre y  otro el padre, ambos salieron adelante, sacando bien 
bastantes perdices. Murieron algunas, pero tuve el gusto de 
criar del todo las más. Al afio siguiente se repitió la misma 
operación y  obtuve iguales frulot.

sEsto me hizo comprender que las perdices estando bien 
alimentadas pueden sacar dos polladas quo luego se unen 
para íormar un gran bando; pero siempre con el auxilio y 
los cuidados del macho. Por lo tanto, yo le suplico que como 
buen aficionado no cace usted la hembra, pues de lo con­
trario no hará más que tirar piedras á su propio tejado.»

Ni) tenía motivo para dudar de lo que afirmaba hombre 
tan bueno y  veraz como e! padre Eugenio, gran aficionado 
á la cria de aves, y  cazador, en compañía de mis hijos y 
otros niños, de pajaritos con liga; pero si lo hubiese dudado, 
en el trascurso de mi vida he podido observar que ese fe­
nómeno se da siempre que las condiciones le son favo­
rables.

La caza del macho parece hecha para los cazadores maes­
tros y  la de la hembra para los principiantes; aquélla re­
quiere más conocimientos, cuidados, fortaleza y paciencia 
que ésta; la primera exige más afición, porque los puestos 
son más largos, y más resistencia, porque los tiempos son 
inclementes.

La caza de la hembra lleva indudablemente la ventaja 
de pi-aoticarse en el hermoso tiempo primaveral; y el solo 
hecho de salir al campo cuando todo sonrio y  perfuma, cons­
tituye ya de por sí una agradable diversión.

En lo que no estoy conforme es en que ee mata más caza, 
como algunos afirman, Esto únicamente suele acontecer en 
aquellos parajes en donde por causas en mis anteriores ar­
tículos expuestas, la caza del macho no se practica en bue­
nas condiciones,

Hagamos un cálculo;
PercMwí.

Para la ca í̂a clel iiiaclio existon en nna 
localidad..............................................  24

Se matan con el reclamo.......................  4
Por otros medios y por las alim añas.. G

Total muertas.............. 10
Que restadas de las 24 resultan  14

No creo que exagero al descontar dos más de esta cifra, 
ya porque no anidan ó porque los pastores echan á perder 
los nidos; y  en este caso para la caza de la hembra ten­
dremos :

Perdices que quedan..............................  12
Suponiendo que la mitad sean hembras. 6
Y la otra mitad machos........................   6

Restan para la caza................................  6

Quiere esto decir que, en líneas generales, el cazador po­
drá contar con la cuarta parte de aves para la caza de la 
hembra que para la del macho. Y si sn agrega á esto el poco 
tiempo que esto dura, habremos probado lo que intentaba 
demostrar.

Dicen algunos cazadores, que con cualquiera hembra se 
caza, y  es verdad: pero falta saber si se cazará mucho, poco 
ó nada, Con una mala hembra siempre resultará una mala 
cacería. Lo que hay de verdad en eso ea que siempre es más 
fácil proporcionarse una hembra buena que un buen macho. 
Hasta el tercero ó cuarto celo no puede afirmarse que está 
heclio éste, mientras que si la hembra es buena, al primer 
año se caza bien con ella y al segundo llega á la perfección.

Lo misnio que dije respecto de los reclamos machos puedo 
aplicarse á los reclamos hembras; los que tengan buen tono, 
buena música y reciban bieu, reunirán lo necesario para que 
el cazador se divierta con ellos.

En un gracioso articulo humorístico del Sr. Marqués de 
Altavilla, leí lo siguiente al hablar de las hembras, que no 
deja de tener un fondo do verdad:

aSucede con estas prima-donas lo quo sucede con todas k s  
mujeres, que las hay bonitas y no inspiran nada , y ¡as ve­
mos feas, cuyo talento y  cuyo carácter nos arrebatan; ve­
mos artistas do gran voz que no satisfacen y arruinan á los 
oiiipresavios, y vemos otros de menos factiltades, pero de un 
arto y de un corazón tales, que llevan á la gente por el ca­
bezón (perdonen ustedes la frase); pues lo mismo pasa con 
las perdices. Las vemos hermosas, bien emplumadas y  que 
cantan siempre, pero broncas, de mal carácter y  espantando 
los pájaros; en cambio hay otras feas, mal emplumadas y en 
cuanto abren el pico tienen dolonte la mar de mancebos y 
noB hacen tirar la mar do tiros.»

Ciertos cazadores que poseen buenas hembras reclamos, 
se tienen á monos el cazar con hembras con pollo, y yo croo 
que en esto como en todo, no deben prodigarse los proce­
dimientos absolutos. Si la hembra sin pollo cantase á todas 
horas, claro os que lo mejor seria prescindir del embeleco 
del pollo, pero como esto no es asi, yo pregunto á los aficio­
nados, ¿habéis visto muchas hembras, per buenas que sean, 
que habiendo trabajado por lo mañana en algunos puestos 
canten á las nueve 6 á las diez, á no ser quo lleven pollo? El 
cazador que sélo cace durante las frescas madrugadas y  las 
tardes suaves de Mayo, comprendo que no eche el pollo á la 
perdiz, pero el verdadero aficionado, el que caza durante las 
horas de calor, que son lus más á propósito j)ava que entren 
los machos por e»tar k s  hembras en los nidos, ese debe de­

jarse de vanidades y  cazar coa el pollo; asi al menos se lo 
aconsejo.

La perdiz sin pollo canta cuando ella quiero: la perdiz con 
pollo canta cuando ae la quiere hacer cantar. Creo, pues, que 
la elección no es dudosa.

Afirman algunos que á la perdiz sin pollo se le matan 
más machos, y tampoco esto es exacto; lo que hay es que 
únicamente se cazan sin pollo las perdices que son buenas, 
con las que se mata más caza. Pero tómense dos hembras 
de iguales ó pai-ecidas condiciones, que hayan traído al tira­
dero el año anterior igual número de machos, póngasele 
pollo á una y  otra no, cáceselas así, y entonces podrá ha­
cerse la prueba y  se podrá juzgar con perfecto conocimiento 
de causa.

Creen otros que hay hembras que admiten pollo ó que no 
lo admiten. Para ellos el mejor sistema de hacérselo tomar 
consiste únicamente en levantar la sayoía á la jauk y  me­
ter en ella al pollo con la hembra. Que la admite, pues ya 
queda todo arreglado; que le rechaza, pues ya no hay más 
que hablar. Y yo digo que todas las hembras lo admiten, y 
que son preoisauiente las mejores aquellas que más les 
cuesta admitirlo.

El mejor sistema para hacerlas tomar ol pollo consiste en 
aislar la hembra en un sitio en donde no vea á nadie más 
que al pollo. Se coloca k  jaula dentro de un cajón lo sufi­
cientemente espacioso para que el pollo pueda andar sin es­
torbos alrededor de la misma, procurando dejar abierta ia 
piquera para que éste pueda 'salir cnando le convenga, con 
lo que se consigue interesar más á la perdiz. Todas las no­
ches se los visitará, y  cuando se encuentre al pollo debajo 
de la hembra, como si ésta fuese llueca, ya se puede asegu­
rar que le ha tomado.

Como algunas tardan seis y  más días en hacer esto, debo 
practicarse con tiempo la operación para tenerla eo disposi­
ción de cazarla los pocos días que dura este celo.

No debe extrañar el aficionado que al separar las primeras 
veces at pollo de la hembra no le reclame ésta por alto, pues 
al principio cuasi todas lo hacen pot bajo, sin perjuicio de 
ir levantando el tono de voz á medida que van perdiendo su 
timidez.

Asi como no soy partidario délos machos ahembrados, lo 
soy y mucho de las hembras machorras, porque vengo ob­
servando que á éstas se les mata más caza. Aficionado inte­
ligente conozco que ha estado cazando dos años con un ma­
cho que creia hembra, y como le mataba alguna caza, 
persistía en el error.

Por la música distinguen los buenos aficionados al macho 
de la hembra; pero les hay ahembrados y  hembras macho- 
chorras, que en los primeros celos no es cosa fácil el saber­
les distinguir. El macho, cuando llega el celo canta y se 
enciende más, enfriándose luego, pero canta menos en el 
tiempo do la caza de la hembra. Entonces el aficionado que 
le cree hembra le pone polio, y  si le mata algnnos machos 
ya no hay quien le saque dol error en que vive. La hembra, 
por lo contrario, cuando se acerca ol tiempo de cazar con 
ella canta y  ae enciende más, El aficionado no debe olvidar 
íatas señales para distingair el sexo de los reclamos.

Pero la prueba más segura consiste en el modo de recibir: 
si un macho que se caza por hembra recibo á un macho 
suelto con cuchicheo y  algunos piñones, aunque éstos ape­
nas se sientan, puede afirmarse resueltamente que no hay 
tal henrbra y  qne es macho de verdad; y aun más, si des­
pués de muerta la pieza levanta el cuchicheo, cosa que no 
hacen las hembras, pues éstas suelen pararse nn poco.

De las hembras cogidas en el nido suelen salir muy bue­
nos reclamos si se Ies pone pollo: éste laa amansa, si como 
es frecuente, son ariscas con respecto al manejo del pollo, 
pata con la perdiz no hay regla fija; hay que estudiar los 
gustos de cada hentbra y proporcionárselos. Y ¡son éstos tan 
diferentes! Unas cantan estando el pollo separado y silen 
cioso (y esta es la regla), otras cuando pia ó cuando calla, 
estas quieren tenerlo consigo en la jaula, aquellas suelto y 
á la vista, etc., etc.

Hay que practicar pruebas para llegará comprender cómo 
debe tratarse á cada una. Las hembras, caprichosas siempre, 
son difíciles do tratar, desde la perdiz á la mujer.

Conviene llevar al pollo separado de la hembra en un sa- 
quito claro.

En esta caza no deben guardarse reglas tan minuciosas ni 
precisas como las de la caza del macho. Todo so reduce á 
hacer los puestos en los cerros y parajes más elevados, á fin 
do que se oiga el canto de la hembra á la mayor distancia 
posible. Generalmente los puestos deben durar quince mi­
nutos á lo más. 81 reclamando la hembra no entran machos, 
conviene mudar de puesto, yendo con la música á otra 
parte. Los puestos deben hacerse á bastante distancia unos 
de otros. Llevando buenas hembras y estando on sazón los 
machos, el aficr.inado quo más ando, y por lo tanto que más 
puestos haga, más caza matará.

No es necesario que el puesto esté hecho con tanto pri­
mor como en la caza del macho, pues éstos entran con más 
facilidad que los pares y  recelan menos. A muchos lea hasta 
con cubrirse bien por delante.

A! principio de esta caza se oye cnchichearalgiin macho;
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luego va aumentado el número de ellos y  la música sigue 
tn crescendo. No cesa el cuchicheo; los machos se suben á 
las piedras más prominentes, á los riscos más empinados, á 
los árboles, á todas las alturas, y  cantan que se las pelan. 
Cuando oyen á la hembra lanzan un vuelo, pero entran mal 
en el tiradero. Unos días después disminuye la música, pero 
entran mejor; y así hasta que se llega a! período culminante 
del celo, después del cual entran mal y aumenta el silencio, 
no contestando más que con unos piñones bajos, y posán­
dose de nuevo en los árboles, como al principio del celo.

Porque cantan algunos pares atrasados y cuchichea el 
macho siibicndoso á los árboles, pero sin entrar en plaza, 
creen algunos jauleros que la caza está atrasada, cuando en 
realidad lo que está es pasada, como se nota en los pocos 
machos que se matan, que tienen el vientre pelado de em­
pollar.

Los mismos cuidados que prescribí para el macho son ne­
cesarios á la hembra; y de la propia suerte se rodean las 
pasaderas en los unos que en los otros. Pero en las hembras 
con pollo son más frecuentes las pasaderas en ias que reci­
ben á éste en seguida, que en laa que tardan en tomarle, y  al 
efecto, uno de los mayores remedios consiste, ó bien en pri­
varles dol pollo por la noche, ó bien en sustituirle por otro 
más pequeftito.

Repito lo que dije en mis anteriores artículos: el éxito de 
esta caza consiste en tener buenos pájaros. En la cacería de 
la hembra como en la del macho, es conveniente tener varios 
reclamos para no quedar chasqueado cuando se eche encima 
la corriente. Hay que' tener buenos pájaros para cuidarlos 
con inteligencia y cazarlos bien, ü n  buen pájaro hace un 
buen cazador, pero un mal cazador no liará nunca un buen 
pájaro.

Y aqui termino estos ligerisinios apuntes, saludando i  
mis compañeros en San Eustaquio desde este ameno rincOn 
de la Sierra de Guadarrama.

J o a n  M a r í a  d e  C o n d e .

CoU ado KediKno, M ayo.

E L  Z X 7 . A . ^ 7 " 0 .

Olio anunciamos hace pocce días, el famoso 
profesor de armas, El Zuavo, se retira de su 
profesión, amargado por la reciente pérdida 
de su hijo. Con este motivo nuestro respe­
table amigo el señor Marqués de Heredia ha 

remitido á E l  Liberal el siguiente artículo: 
cD. Juan Nicolás dol Pau, caballero de la cruz de Car­

los III , llamado El Zuavo, es el distinguido y estimado pro­
fesor do armas, conocido en Madrid desde hace treinta años. 
Soldado obscuro del trabajo, esclavo del deber, que á fuerza 
de valor, virtudy constancia ha sabido conquistarpuesto en­
vidiable en el mundo de las armas y  en el corazón de sus dis­
cípulos. Hoy es sólo un padre desgraciado que llora la pér­
dida del hijo, muerto en temprana edad, esperanza y  apoyo 
de BU triste y cansada vejez. .

íD e tal herida, de talpona, aunque no pueda ser consuelo 
mas que la fe, no deja de set bálsamo bienhechor la mani­
festación espontánea de cariño de discípulos, qne son sus 
aiiiigoe, y  de Madrid entero, que recuerda los merecidos lau­
reles alcanzados en público, como enérgico y hábil gladiador.

»Dotado de indomable energía, pero sin sombra de fanfa­
rronería ni procacidad, encubre bajo una afabilidad sincera 
al hombre de bnena raza, de sangre pronta y  ardiente, na­
cido pal a el combate.

jCoino profesor lia practicado su método con entusiasmo 
y extremada paciencia y  oon talento para apreciarlas dispo­
siciones de sus discípulos, y ha procurado su progreso, for­
zando desde las primeras leccicnes la velocidad y aaiinán- 
dolos con apasioiíado interés. Sin caer en la pedantería de 
los que juzgan que se cone^ue tirar hien con la sola lectura 
de todos los tratados da esgrima publicados dosdu remotos 
tiempos, no ha desdeñado el estudio y los verdaderos ade­
lantos debidos á loe célebres maestros contemporáneos, con­
vencido de que por su sencillez dan claridad á las demostra­
ciones.

sAun hoy, quebrantado por ! a edad y las desgracia.», es 
adversario temible; sus pases de velocidad son maravillosos 
y sorprendentes; la parada enérgica, segura y  precisa, le pro­
cura rápidas contestaciones imparables.

íA  quien tantas veces ha sabido afrontar la muerte con 
ánimo sereno, dando pruebas de indomable valor en la ruda 
campaña de Crimea, en la que fué herido y  condecorado al 
asaltar con loe primeros la torre de Malakuf, hoy le falta 
energía para sobreponerse á su desgracia; que si propio ee 
de varones esforzados saberlas sufrir, es asimismo natural 
de padres sentirlas y llorarlas, como llora y  siente la suya 
e! honrado mártir del trabajo, mi profesor y  amigo.

E l  M a b q c é s  d e  I I b r e o i a .»

FADRINETA.—Y EG U A  p. s, i n g l e s a ,  t e e s  a .ñ o s , d e  d .  h i g i n i ü  d e  r i v e r a .
( la n a d o ra  d e l G ran  Precnio d e  M adrid  y  D erb y  d e  B arcelona.
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( ^ o u tra d íc c io p s ;.^  V a r ie d a d  e n  U. fo rm a  é  in fe r io r id a d  e n  lo* Im p o rtad o s.

KnEMOS advertir que estos balances do la 
forma pública están basados exclusivamente 
en los resultados de las can-eras.

Por esto sólo hacemos el análisis de la 
forma pública tal cual en ellas aparece, sm 

que intentemos juzgar lo que debiera haber ocurrido, pues 
tenemos sólo en cuenta los pesos y  las distancias con que 
han corrido los caballos.

Para el cronista fiel no hay más norma, ni puede haber 
otra, que la deducida del peso y la distancia, comparando 
entre si los antecedentes délas carrera» y teniendo en cuenta 
BUS más importantes pormenores, sin dejar por ello olvida­
dos detalles que, en último término, son el riguroso punto de 
partida.

Estudiar la forma es, en suma, ir aquilatando el valor re­
lativo de unos caballos comparado con el de otros, y esta­
bleciendo á la vez paralelas de las cuales venga á deducirse 
en cuál de ellos resulta mayor bondad unida á mejores cua­
lidades.

Comparando, pues, los unos con los otros, es como se 
puede llegar á un juicio aproximado del valor de cada cual, 
no sin tener siempre en cuenta, que hay muchos resultados 
que carecen de explicación, y  que á lo sumo, sólo indican 
palmarias contradicciones, y bay que saber prescindir de 
ellas para no entrar en una vía de suposiciones peligrcsi- 
simas, á la vez que faltas de verdad por no tener en su 
apoyo la exacta norma de la comparación.

Hemos escrito este introito para que se entienda bien que 
no podemos set eco de nada que no sea el resultado de la 
misma forma pública, pues de io contrario resultaria la in­
utilidad de estas comparaciones que, aunque puedan parecer 
prolijas, tienen verdadera y reconocida importancia pata 
aquilatar los progresos anuales.

En las carreras do caballos ee persigue uu alto fin; y  todo 
lo que sea estudiar los resultados do las mismas es de pa­
tente utilidad, aquilatándose con ellos á la postre las mejo­
ras que se obtienen.

Si las carreras sólo son consideradas como un mero espec­
táculo, más 6 menos brillante y bullicioso, en este caso, so­
brarla todo cuanto de ellas se pudiera discurrir una vez te r- . 
minada la reunión.

-Mas si esto ocurro para la mayor parte del público que á 
las mismas asiste como espectadores sedientos de agrada­
bles emociones, no es igual para quienes buscan eu las lu­
chas hípicas la demostración del poder, agilidad, resistencia, 
y otras brillantes cualidades que se ensayan y prueban en 
los liipódromos-

•
(Madrid.) Candelaria, cuando encuentra su peso y  su dis­

tancia, gana, y tanto más ganó cuanto que recibía de Ro- 
isiní dos y medio kilogramos en la Venta del primer día.

Rosina, con 68 '/ „  batió en el premio Viesca á Bellone, 
54, y  ffíMcoBíie, 60, habiendo obtenido Diva á 56 7, el ter­
cer lugar.

El pasado año juzgamos á la cimada Rosina como lo me­

jor que se ha criado en Portugal, pero su victoria eu esta 
carrera, y teniendo en cuenta la distancia (2.500 metros) y 
los pesos, la colocan áuna altura superior de lo que se podía 
imaginar llegara á hacer con pura-sangres, que galopando 
recibían de ella: 8 kilogramos, Bellone; 14, Gasconne, y  12 
Diva, que no tiene la disculpa de no gustarle las distancias 
largas.

Rosina también ganó el premio Alfonso X I I , si bien lu­
chando con Ermitaño, que á 60 recibía 15 kilos de la yegno, 
como á su vez los tomaba Fadrineta; yendo á 5 de Gas- 
corme, dando 12 á Bellone, y 10 á Diva.

Poco halagüeño es el resultado de esta carrera, que indica 
el escaso valer do todos esos importados á quienes no hay 
peso que les acerque á la victoria cuando encuentran larga 
la distancia.

Pero aun es menos halagüeño el ver á Fadrineta batida 
á 16 kilogramos por Rosina, pues la ganadora del Gran 
premio de Madrid perdió con ello mucho de su prestigiosa 
aureola, quedando su calidad reducida á un orden algu se­
cundario.

Su puesto de tercera la coloca no á la altura de un ver­
dadero craek, sino á la de un producto que á 15 kilogramos 
no puede con Rosina.

De todo eilo se deduce lá actual inferioridad de los tres 
años, y  comprendiendo á Diva  como derrotada niércase 
bien el sello de una producción bastante mediana y  des 
igual.

Mas no bay por ello que desistir; todos sabemos cuán di- 
fieil es encontrar potros de tres años que puedan hacer á 
paso rápido 3.000 metros al galope.

Difícil seria encontrar disculpa racional á la  derrota; basta • 
con sólo establecer la escala con los nombres. Rosina, 65 7^; 
Gasconne, 60; Diva, 55; Bellone, 53; Fadrinetta, 50 ‘/„  y 
Ermitaño, 60 ’/s). Mas aun suponiendo que la hubiera, y 
dado el lento paso que se hizo en 3’ 35", vese descollar las 
intermitencias de Gasconne y Diva y  la relativa inferioridad 
de los otros.

•
Después de tan contradictofios resultados, y bonada la» 

formas de Jerez y  Savilla, la reunión de Barcelona prometía 
nuevo palenque donde probar los méritos de otros contrin­
cantes, á la vez que podía servir de etapa fina] para confir­
mar la bondad en unos y en otros, prueba más definitiva en 
su dcKÍgual manera de correr.

Y' en verdad que jamás desde que hacemos estos estudios 
comparativos nos hemos encontrado con tanta» contradic­
ciones y con formas tan varias y tan difíciles do poner en 
»u justa escala.

Qué pueda contribuir á ello, no hemos podido aún aqui­
latarlo á  conciencia; por eso sólo diremos de pasada que ha­
brá que esperar los últimos días do Madrid para que nuestro 
balance pueda establecerse con absoluta justeza.

En el premio ¡lontjuich, 2.660 metros; Donal, con 49; 
bate por un cuello ó Rosina, 64 '/s, recibiendo el poti'o 14 ‘/r 
kilogramos; es verdod que esta forma podrá creeise rura, 
mas si se tiene en cuenta las carreras del potro en Sevilla, 
parece uua de las más exactas.

Donal, en Madrid fué retirado del premio Viesca con 
49 7j, y Rosina, 68 */„ llegó segundo en el gran premio, y 
fué retirado del Alfonso X II con 48, y  Rosina, 65.

Donal, pues, lia confirmado lo que de él decíamos en 
nuestro anterior trabajo: tha  demostrado una velocidad ex­
trema unida ú fortaleza (entiéndase hacer bien larga disten-
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cia), may rara cualidad en caballos de tres años; y  prueba de 
ello que el mismo día el potro, 52 '¡t, bate á Gasconne, á 66, 
cuando en Sevilla esta á 67, jugó con él en los 1.600 metros 
de la carrera Viesca.

Fadrineta, que en el Derby de Barcelona, no tuvo riva­
les con quien luchar, ganó el premio Llobregat de 1.600 
metros, batiendo á Parnell, con 61, y Daimio, 52, á quienes 
respectivamente daba 6 y 8 kilogramos.

E nla J7i<«rnac!0iiaíganó Rosina, coaFiUnfiErmitaño, 52, 
y  Donal, 55, sin que los 1.800 metros permitieran á los po­
tros, luchando, vencer á la mestiza hija de Mirobolante, nom­
bre que mejor le cuadra ó ella, por tener la forma más 
mirobolanie, igual y  sostenida de cuantos cruzados han na­
cido en Portugal y hemos visto i'orrer en el fur/español.

Mal año, en fin. ¡Cuántos orígenes desmentidos, os decir, 
degenerados, y qué pobre de cualidades la actual generación!

De ellos sólo habrá que tener presente á Fadrineta, á 
Donal y á Diana, que tomando de nuevo su forma de Se­
villa, podrá acaso luchar con los dos primeros.

H. A,
(^Caníinuará.)

EL PERRO DE CAZA.

IV.

08 muy diestro que se suponga al can, su po­
der no llega hasta magnetizar y  adormecer 
á nuestra bravia perdiz de Noviembre. Llé­
vese en esta caza un cobrador que apenas 
se separe da su dueño; cácese entonces en 

mano 6 en ojeo, supliendo el esfuerzo de muchos, lo que es 
ardua tarea para las fuerzas de uno solo, y admiremos en 
todo tiempo al perro que á fuerza de campañas bajo una 
hábil dirección sabe cazar largo y  corlo la perdiz y el co­
nejo, la becasina y la chocha; perros que andan tan escasos 
como los ministros universales, porque el arte de la caza es 
muy extenso y la vida de un perrq demasiado corta, por 
nuestra desgracia.

Bien mandado: ¡oh conciso Espinar; quién pudiera llegar 
al fondo de tu pensamiento! Dos palabras solas que contie­
nen un libro y que implican ciega obediencia en el can, sa­
biduría y discreción en quien le caza, poique las reglas del 
gobierno son unas mismas, ora se trate de una humilde 
bestiezuela, ora de miles de seres inteligentes y civilizados. 
Asiéntase aquél en el profundo conocimiento de laa pasio­
nes, de las necesidades y de la naturaleza del ser gobernado, 
y  tiene por finiiisima base la justicia en el premiar y en el 
castigar, y  ha menester de la fuerza para sostener esta jus­
ticia.

Bien mandado es el can que detiene su marciia en cuanto 
su dueño levanta el brazo; porque si el perro esta educado, 
aun cazando largo, toma con la vista las órdenes de su amo, 
quien sin producir el menor ruido, le dirige á derecha é iz­
quierda, lo hace detenerse ó lo hace venir á la menor indi­
cación de su mano.

Y esta docilidad llega al extremo de anular su voluntad, 
aun en lo qne más tienta al perro, que es la liebre acabada 
de tirar; basta un psst suave para detener al bien mandado; 
porque el buen tirador debe saber cuando yerra y  evitar ai 
can toda fatiga inútil.

Es costumbre de España que el perro traiga la pieza 
muerta; y  aunque los pointers modernos suelen venir de In­
glaterra sin esta costumbre, por servirse aquellos insulares 
del retriever, perro especial que trae y  cobra, el modesto 
cazador español acostumbra muy pronto á su perro á traer, 
y  esto, gallarda y voluntariamente, lo mismo de la enmara­
ñada maleza que de la extensa laguna,

Y no es bien mandado, perro que al traer magulla ves- 
tropea la caza; la boca dura es en nuestra tierra cualidad 
intolerable, y por desgracia, difícil de remediar; emplear 
como reproductor al perro más liermoso del mundo, pero de 
boca dura, es perder miserableniente el tiempo.

Cobrar una pieza herida, que se defiende ¿xw pies, es 
faena lucida, que he visto desempeñar igualmente bien á 
ventores y  á rastreadores: los unos por alto, los otros según 
BU conilición natural;y adquieren generalmente esta costum­
bre ó estiinadisima cualidad aquellos canes poco amedren­
tados por el castigo y á quienes sus dueños permiten el libre 
desarrollo de sus facultades, que en toda ocasión necesitan 
tiempo pata desenvolverse y afitmarso,

Huya el que educa un perro de las numerosas reuniones 
en que la algazara y  el desorden sustituyen al arto de la 
caza; emplee los medios estimulantes ó calmantes, según la 
naturaleza del can; proceda de lu fácil á lo difícil, y no ol­
vide que en la mayor parte de los casos basta á un ]>erro de 
buena raza mucho campo y  una escopeta que tenga la cos­
tumbre de matar; porque !a pirotecnia sin resultados resulta 
muy ridicula á lo.s ojos de cualquier perro de mediana inte­
ligencia; cuando el cazador procede racionalmente, ante» de 
cazar aprendo á tirar; quo no es poca dificultad dominar In

emoción de la sorpresa y aplicar las reglas del tiro en los 
breves momentos en que la caza se descuida, y el tirar se 
aprende estudiando aquellas reglas y  quemando mucha pól­
vora con blancos móviles, oon la alondra al salto, con el go­
rrión en sus pasos, con el vencejo y la tórtola en sus evolu­
ciones.

Y aquí temiinanos, temiendo cansar á nuestros lectores, 
no sin recordar que el buen color facilita la visión del can 
en los muchos momentos en que las necesidades de la caza 
le obligan á alejarse de nosotros; qne el blanco y encerado 
ó rojizo son los más visibles y  los que mejor rechazan el 
calor del sol.

Réstame hacer una observación para concluir; en el curso 
de este modesto trabajo hé cuidado de no mostrar preferen­
cia por perro especial de ésta ó de la otra raza, sea española 
ó extranjera. En cuya materia, como en otras, soy oportu­
nista; pero estando Madrid mucho más cerca de Paris y 
Londres, que de muchos ignorados rincones de nuestra Pe­
nínsula, no es extraño que los perros de estos países sean 
más conocidos y estudiados que los buenos ejemplares que 
todavía nos quedan, por fortuna, on esta tierra clásica de 
famosos ballesteros.

He defendido mil veces el pointer inglés moderno, porque 
he tenido la fortuna de poseerle y de comprenderle; pero 
creo de mi deber advertir que el carácter de esta raza y de 
otras, también extranjeras, es especial y  poco ajustado á 
nuestras condiciones de vivacidad meridional y á la aspe­
reza general de nuestro genio.

Nuestras razas son infatigables, cada una en su terreno;

valientes, apasionadísimas por la caza á que se destinan, in­
teligentes, y sobre todo, sufridas al maltrato, predomi­
nando, como en nosotros, el corazón á  la cabeza.

El pointer inglés es un animal orgulloso, susceptible, tí­
mido algunas yeces, enfermizo las más, y  a! que hay que 
tratar siempre eon un tacto exquisito.

De aquí que me atreva á recomendar á los cazadore-s es­
pañoles, perros también españoles, que, á Dios gracias, los 
hay para todos los gustos.

Es verdad qne no suelen estar en Madrid; pero tómese 
con empreño el buscarlo, indagúese en cada provincia el 
nombre de sus sobresalientes cazadores, véase qué auxiliar 
emplean, y raro será no encontrar perros de primer orden 
sobre el terreno, y muchas veces con raza y  figura propor­
cionadas ásu  mérito.

Punto es el de la forma de mucha importancia; una vista 
experimentada se equivoca rara vez al juzgar un perro ,dc 
caza por su exterior; largos años do pasión por este noble 
animal, concluyen por fijar las lineas de cada raza en nues­
tra imaginación, y  no en balde ba dicho la sabiduría de los 
pueblos: «La raza nunca miente.»

Busquemos, pues, las más apropiadas á nuestro clima, á 
nuestra caza, á nuestro terreno, á nuestra complexión y 
gusto individual; nadie que desee merecer el nombre de 
cazador escatimará sus afanes y  sacrificios basta adquirir 
un hermoso y buen parro de caza; el ¡joseerlo da la seguri­
dad del éxito, porgue lo más del monte es en los canes.

E b r o .

L O S  E N G A N C H E S  D E  G R A N  L U J O .

N Madrid la primera necesidad es el coche.
Hay familia, cuya cocina no ha salido dcl 

rudimentario y  clásico cocido, cuya habita­
ción es comparativamente modesta, pero qne 
en cuanto puede echa coche. Hay quien ha 

aido desgraciado toda su vida por no haber podido-pasear á 
su esposa y  niños por el Retiro en coche de ministro; quien, 
al llegar á una dirección, ó á jefe de administración, de la 
primera cosa que se ocupa es sacar del material coche y 
caballos, y este afán general en todos los grados de la escala 
social ha hecho que do veinte afios á esia parte haya aumen­
tado el número de grandes trenes, y que para el porvenir 
esperemos los de algunos herederos de grandes fortunas, 
hoy menores, que de seguro lanzarán mails, breachs y iam- 
demí en cuanto tengan edad para empuñar cuatro riendas.

Pocos saben lo que representa en dinero, cuidado y gusto 
uno de esos mails que en dos épocas del año recorren el 
centro de la Castellana-

Los cuatro caballos deben ser en lo posible iguales en ca­
rácter y  en fuerza, consistiendo la ciencia del cochero en que 
todos tiren por igual y no vayan cubiertos de sudor los del 
tronco, mientras los de bolea la dejan colgar de la lanza sin 
templar un tirante.

Estos cuatro caballos pueden disponerse, en cuanto al co­
lor, de distintas maneras: ó los cuatro de un color, que ea lo 
que conviene á un hombre casado y  formal, según la regla 
inglesa, ó en ensalada rusa, ó sea cada uno del suyo, qno es 
más bien el tipo adoptado por gente joven, pudiendo, por 
último, enganchar tres caballos de un solo coloi- y uno muy 
diferente, esto ea, tres castaños y un tordo, tres alazanes y 
uno negro, ó dos y  dos, ¡>ero cruzados, siendo una grave 
ffllti de ortografía enganchar juntos, y uno delante del otro, 
dos troncos de color diferente.

L'n mail con todos sus detalles no pesa más do 1,200 
kilos, ó sea el doble tan sólo de una berlina ordinaria. Sns 
colores deben ser los ile la casa del dueño, siendo la caja del 
más vivo de ellos.

Guiar cuatro caballos, es decir, hacer que los cuatro lle­
ven el cophc- sin que ésto vuelque á los demás, y  llegar sin 
percance gravo de un sitio á otro es cosa fácil; lo qno no lo

es tanto es, como liemos dicho ya, el hacer que los cuatro 
tiren por igual, que todos ae luzcan, quo sin esfuerzo apa­
rente se sorteen, como si tan sólo se llevara un caballo, ba­
chea, simones, carros, Iranvias y todos los obstáculos que á 
cada paso se encuentran por esas calles.

Quo el guiar á cuatro es el placer de lo.s dioses, y  que 
éstos lo practicaban, nos lo prueban bien claramente las 
pinturas, las medallas, las estatuas de la antigüedad, en que 
sin excepción alguna vemos representados á Apolo y  demás 
compañeros del Olimpo guiando tres ó cuatro caballos, ja­
más dos 6 uno.

Los enganches á cuatro consisten en doble d'Aumont, ita­
liana y  postillona; pero el más clásico, aparte el del mail ó 
breach, ea la Grand dAumonl, sea con pelúcas, sea á la 
inglesa, con chaqueta y sombrero gris.

El tamdem, ó sea el enganche en nn coche de dos ruedas 
de dos caballos, uno tras otro, ea otro buen pretexto para ir 
por el centro del paseo á poca costa.

El caballo delantero debe ser airoso y de grandes movi­
mientos, recordando un tanto en tipo al que va en vara? 
que debe ser algo más fuerte.

El cochero debo cuidar de que el delantero no arrastre á 
su compañero, lo que pudiera traer graves consecuencias, 
sobre todo cuesta abajo, para aus rodillas.

El carrick á pompe no se pasca por en medio más que por 
condescendencia de ia Guardia civil; este enganche es el 
mismo del uarrode violín; consiste, por lo tanto, en un coche 
de dos ruedas, cuya lanza está sostenida por un hierro, quo 
descansa en los sillines de dos caballos puestos á tronco.

El complemento de este tren es otro par de caballos con 
sillas de dAumont y  cabezadas de anteojeras, que montados 
por dos lacayos siguen al coche.

Uti breaci á la calesera cim borlones y cascabeles es el 
complemento ds toda fiesta española; las cinco ó cuatro 
jacas no se llevan como si fueran caballos extranjeros, sino 
por el contrario, á la voz; debiendo un tiro de jacas, para 
estar bien puesto, arrear 6 parai-so en cuanto se lea diga, tro­
tando bien hetmanadas, sin quo el cochero tenga que hacer 
gran cosa.

(Do L a Epoca-Sport.^
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V III.

las siete de la noche es cuaiido hay ma­
yor animación en el Turf Club. Es la 
hora habitual de los socios que regre­
san del paseo en el bosque, de las ca­

rreras de caballos ó de las visitas de á me­
dia tarde. Todos suelen entrar aunque no 

sea más que para exhibirse un momento ó re- 
^  coger algún billete. Asi es que á las siete los 

salones del Club, iluminados con gran claridad y 
muy animados, ofrecen un golpe de vista extraordi­
nario.

La magnífica sala de conversación ofrece siempre 
atractivos y novedades, y facilita á los cuiiosos el sa­
ber la última  del París elegante.

En el salón de lectura y dentro de lujosas carpetas, 
se encuentran los periódicos más importantes de! 
mundo y las revistas más notables, sobre todo en el 
variado ramo del sfort.

En aquella sala de la inteligencia es donde única­
mente hay verdadera tolerancia y respeto á todas las 
opiniones. Allí hay periódicos de todas las ideas es­
critos en todos los idiomas, é ilustraciones tan diver­
sas y amenas que hacen del salón de lectura del Turf 
Club, uno de los sitios más agradables de reunión en 
París. Allí se reciben todos los telegramas de las 
agencias y se saben todas las noticias del mundo; 
con pasar diariamente media hora en la sala leyendo 
y oyendo á unos y á otros, se sabe todo, se vive al 
día y se está al corriente del movimiento científico, 
político, literario y esportivo.

Como allí se cultiva la inteligencia, sólo fre­
cuentan el salón los al parecer hombres graves del 
Club; en cambio la gran sala de chismorreo es una 
especie de congresillo donde se cuentan á diario todas 
¡as impresiones de París, donde no hay fortuna, 
honra ni reputación que no se discuta con el más 
taimado y delicioso realismo.

El Turf Club de París, el Club de la dorada va­
gancia, como se le debiera llamar, tiene una fisono­
mía tan particular, tan típica, que nada hay que se le 
parezca ni en Londres ni en Viena. No existe club 
alguno en Europa ó América, donde flote una at­
mósfera igual de vicios é intrigúelas como la que 
respiran aquellos seres engendrados por el lujo y la 
ociosidad. Esto por si solo constituye la importancia 
creciente de un circulo que permite gastos que pasan 
de seiscientos mil francos al año, de los cuales dos­
cientos mil próximamoite se destinan á cubrir los 
déficits que deja el restaurant particular de los socios.

Saber cómo se entra allí no es un misterio; las di­
ficultades para la admisión son de todos conocidas, 
y, sin embargo, no hay en Paris un club en que más 
gente de vida problemática se reúna, bien que osten­
tando blasones y coronas, títulos de príncipes y nom­
bres aristocráticos.

Las cotizaciones de los socios son enormes; la en­
trada supone una fuerte suma, y los gastos interio­
res son crecidísimos; todo lo cual contribuye de una 
manera escandalosa á los fastuosos alardes de lujo y 
de cow/bré que allí se despliegan. The Turf-C lub  es 
esencialmente inglés: en el fondo un abismo proce­
loso, en la forma la corrección más exquisita. Los 
socios dejan sus sombreros y bastones al entrar; no

fuman más que en los sitios á propósito; hablan bajo 
y lo hacen todo con cierta fría ceremonia, y en me­
dio de una atmósfera de afectación y falsedad irres­
pirable para los que no están acostumbrados á la 
comedia continua que allí se representa. Nada de 
elemento joven: entre los centenares de socios no se 
encuentran cincuenta menores de treinta y cinco ó 
cuarenta años; la gran mayoría la formar» hombres 
hastiados de la existencia.

•  *

El Club estaba aquella noche en todo su apogeo. 
Después de las carreras de Auteuil, los hombres ac­
tivos del sport, las celebridades del hipódromo, ha­
bían llegado al Club á discurrir sobre el espectáculo 
de la tarde, á liquidar sus apuestas y á entretenerse 
con las crónicas del día.

E l comedor del club era una inmensa y brillante 
nota de luz. Había en el fondo del mismo una chi­
menea monumental, una hoguera de leña, cuyas lla­
mas se confundían con las reverberaciones de las 
arañas de cristal, las luces de ios candelabros, el 
brillo de la plata y los reflejos azulados y ondeantes 
de la cristalería. Los muros estaban cubiertos de ta­
pices de los cartones más famosos de los maestros 
del género venatorio; los grandes cuadros de natu­
raleza muerta y de flores, pintados por Wollón, Ro- 
seau y otras firmas notables, y la sobriedad y ele­
gancia de los muebles, imprimían al local un tono, á 
la vez que regio, severo.

Únase á esto un refinamiento en platos y vinos, 
llevado á lo inconcebible aun para muchos que se 
precian de saber comer bien, y se comprenderá lo 
que era el gran comedor del Turf, el principal tem­
plo de la gastronomía parisiense.

Era aún temprano, pero ya se oían los preludios 
de aquellas opíparas comidas que se preparaban, La 
atracción del momento estaba en la gran sala y en
el cuarto de vestir  Ya que hemos mentado este
sitio, dirijámonos por el corredor de la izquierda, 
abriendo la mampara del fondo; dejemos la galería 
de los cuadros de sport con sus caballos célebres y 
jockeys famosos, y apartando el espeso cortinón lis­
tado de azul y corinto con dibujos otomanos y ce­
nefa de gusto persa, penetremos en ei vestíbulo de 
los abrigos, bastones y sombreros, para cruzarlo y de­
tenernos después en los tres salones seguidos, de ves­
tir, de fumary tocador de socios.

¡Qué de notabilidades discurrían por allí! Unos 
se atusaban los bigotes frente al espejo, apuntando 
las guías álos ojos, otros entregaban su cabeza al 
peluquero, quien con las humeantes tenacillas lie 
vaha el' pelo de uno á otro lado, lo levantaba ó ba 
jaba, plegándolo ó alisándolo según las imperfeccio 
nes que tenía que disimular, mientras que algunos 
en camisa, fumaban y charlaban tendidos en divanes 
ó se entretenían en colorearse las uñas frotándolas y 
espolvoreándolas con el pulidor para hacerlas brillar 
después de una verdadera gimnasia de presión.

Los criados llegaban de continuo trayendo el frac 
y la blanca camisa, y acto continuo se ocupaban en 
ayudar á sus señores en las múltiples operaciones de 
cambiar de traje, con un esmero y primor que ya 
quisieran para sí muchas doncellas.

Los socios fueron vistiéndose y saliendo del salón. 
Sólo quedaban allí tres rezagados. Uno de ellos era 
pequeño de cuerpo, y al parecer joven; andaba por 
la sala casi desnudo, frotándose los músculos con 
guantes de fricción para suavizar y colorear la piel, 
pero haciendo en sus afeites exageradas manipula­
ciones y bañando todo su cuerpo con grandes pulve­
rizadores de aguas olorosas.

El más viejo de los tres, el Con ’e de la Foury, 
fumaba un tabaco y hablaba con su compañero, 
hombre de unos cuarenta años de edad.

—  Con que, Vizconde— dijo— ¿y qué me dice usted 
de Alora?

— Que está cada día más loca é histérica; esa po­
bre mujer concluirá en manos de Charcot, Y  á pro­
pósito; esta noche recibe; si usted quiere le llevaré; 
la mejor hora es la una; sus reuniones suelen pro­
longarse hasta el día.

— Mucho me alegraré; hace más de dos años que 
no nos vemos, y estoy seguro de que se acuerda de 
otros tiempos. Es una mujer muy amable.

— Indudablemente que lo es, y muy espiritual; et 
peruano la dejó una fortuna de muchos millones, y 
ella se los está comiendo alegremente. Lo más triste 
es que no se los come sola....

En aquel mismo momento entraba un nuevo per­
sonaje, y  el Vizconde hizo una seña imperceptible al 
Conde para que bajara la voz.

— ¿Y quién es él?— repitió éste.
— Pues el que acaba de entrar.
— Parece imposible.
— Pues es lo más triste que cuanto ella le da lo 

pierde en el juego y en entretener á una dam igella  
de la más baja estofa.

— ¿Y no hay medio de que ella lo sepa?
— Es inútil; está ciega. Además, Conde, usted, que 

no es niño, sabe por experiencia que cuando una mu­
jer pierde la cabeza todo es en vano.

— ¿Y quién es este pe-sonaje tan elevado?......
— Un principe italiano á quien debe usted conocer; 

¿no se acuerda usted de aquel célebre principe tro­
nado y hasta dudoso, que estuvo en Niza un invierno 
con la vieja Lady***.

— Sí, es verdad; el que recibió allá en Vichy la fa­
mosa paliza de aquel iracundo español, antiguo 
amante de Alora, ¡Apenas si hace años!....

— Pero usted ignora lo mejor; ¿á que no acierta 
quién está con Alora?

— ¿Quién, querido Vizconde?
— Nuestra intrépida Amazona, Isolina.
—  ¡Isolina! Y  ¿cómo es ello?
— Pues sencillamente abandonó ásu marido.
— Ella, Isolina, ha hecho eso.
—  Ella, y con más valor que un hombre.
— Y  ¿ por qué?
— No lo he podido averiguar.
— ¿La ha visto usted ? ¿cómo está ahora?
— -Dicen que hermosa Es aún muy joven.
— ¡Ya lo creo!
— ¿Recuerda usted qué interesante estaba á caba­

llo y qué valor el suyo, y  qué arrojo y qué indife­
rencia?....

—  i Pues no me he de acordar! Y  ahora, ¿qué cree 
ested de ella?

—  Que caerá.
— Así opino, Tiene una gran maestra.
— No, Isolina no hará caso de .Alora; pero es mujer 

de fuertes pasiones, y al cabo y al fin....
— Pues si yo creía que sólo era una monomaniaca 

por estar á caballo.
— Siempre he oído decir de ella que era como la 

nieve; pero....
— No lo he podido comprender jamás.
— A  usted le gustó mucho.
— Con delirio; pero siempre platónicamente.
— ¿Sabe usted quién la acompañaba mucho el ve­

rano pasado? El Conde Armando.
— Sí, lo sé; pero el Conde Armando no hace más 

papel que el de lacayo aristocrático; la lleva el abrigo 
y se lo pone, la da el brazo, la ayuda á subir á ca­
ballo y  á bajar, la compra flores y bombones, pero 
nada más. Observe usted como todas la mujeres ad­
miten de él estas cosas sin darles importancia: son 
pequeños servicios que pagan con una sonrisa.

Y conversando, conversando se acabaron de vestir, 
y salieron de la sala dejando solos al rubio pequeño 
y al famoso italiano.

—  ¿Dónde come usted hoy, Príncipe?— preguntó 
á éste el primero.

— Pienso ir á cenar á casa de Alora.
-¿ Y  qué trae usted por aquí á estas horas?

— Espero al coronel Prading para que me pague 
ochocientos luises que le he ganado contra su ca­
ballo.

— ¡Bravo! ¿Y cómo ha sido eso?
— Hombre á usted se lo diré, pero en confianza.

Se empeñó en apostar; los book m akers  tenían su 
caballo á uno y yo se lo di á tres; y  como lo mon­
taba mi antiguo jockey, Mirly, usted comprenderá 
que con sólo acercarme y  decirle al paso «he apos­
tado en contra», era lo suficiente  Pero tuve la
suerte de que el caballo quedase cojo en la última 
vuelta,y que el segundo, que estaba á quince, ga­
nase. Le había puesto cien luises  Asi es que he
hecho la tarde.

— Tiene usted más suerte que nadie.
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— No, es costumbre; sé apostar, y nada más. Lo 
que no comprendo es que se deje usted ganar en el 
fuego. No sabe usted con quién juega; todos son 
unos (Pero qué finos! Yo no peco ya en el tapete.

— ¡Como que ha encontrado usted e! verdadero 
tapete verde!

— No siempre, amigo mió; también recibo mis 
palos.

— Y  qué piensa usted hacer esta noche— añadió, 
procurando variar de conversación.

— No salir de aquí hasta después de las doce.—  
Vaya usted por casa de Alora.

— ¡Diablo! Usted me quiere mal, mi amigo. ¿Pues 
no recuerda usted que mi mujer va por allí y que 
estamos á matar ?

— Usted perdone —  dijo el Principe, mordiéndose 
los labios al comprender la falta cometida.

Cesó la conversación; el pequeño salió de la sala 
hecho un verdadero Periquito de Australia, y e! 
italiano encendió un cigarro, se recostó indolente­
mente sobre un diván, y, entornando los ojos, que­
dóse pensativo.

PRUEBAS DE PERROS DE CAZA.

I N todas 6 en casi todas las naciones impor­
tantes de Europa y de América, nna vez 
terminadas sus Exposiciones oaninas, se ha 
procedido i  la prueba de los perros de caza 
en los field-tñals.

Vivimos en España tan adelantadísimos que apenas nos 
damos cuenta de estas cosas.; Exposiciones de porros field- 
triáis! ¿Y para qué vale esto? ¿Qué falta nos hace tener 
buenos perros?

Eso de ocuparse del más fiel compañero del hombre, del 
animal que proporciona al cazador momentos de dicha ine­
fable, y defiende la propiedad y k  vida en el campo como 
en poblado; eso de entreteoerse en mejorar y perfeccionar 
las razas y crear otras nuevas que respondan á nuevas ne­
cesidades do la vida moderna, eso se queda para naciones 
pobres é incultas y decadentes, como Inglaterra, Francia, 
Estados Unidos, Alemania, Austria, Bélgica, Suiza y de 
más monarquías y republiquillas de tres al ctiarfo.

¿Qné necesidad tenemos nosotros de Exposiciones ni field- 
triaU, ni de ninguna de esas cosas de extrangis, sin las cua­
les tan ricamente hemos vivido Imsta ahora? Acaso se cele­
bran carreras de caballos (á  la inglesa) ni exposiciones, ni 
concursos gimnáeticos, en los principados de Oriente, en 
Turquía, en Egipto, ni siquiera en el imperio de Marruecos? 
Con que el pobre rabia de hambre y muera desesperado, y 
el rico se gaste en el extranjero lo quo le produce esta po­
bre tierra de España, porque en el extranjero encuentra lo 
que aquí no aclimata por la oposición patriótica y  g;enial de 
má-s do cuatro sucesores del perro del hortelano; con esto y 
su poquito de flamcnqiiismo cursi y  quijotismo nacional, 
iremos viviendo tan prósperos y medrados como vivimos.

No importa que lo copiemos todo del extranjero ma!
copiado se entiende;—filosofía, ciuncta, artes, milicia, pe­
riodismo, política, administración, indumentaria, confort 
cuanto supone saber, gusto y bienestar: no importa. Lo que 
no puede admitirse ni debe copiarse es eso del sport que á 
inuolioe se lea ha atragantado. ¿Será, Dios mío, por la pa­
labreja ó porque no todos podemos ser sportmen en ol con­
cepto elegante del íporí.r Pues¡qné remedio! Inventemos 
una española ó hagamos sport tirando la Irarra en los cuatro 
cíinincs ó jugando á los birlos en las ventas del Espíritu 
Santo. Así seremos sportmen populares los que no queramos 
nada extranjero—nada que no podamos practicar, se entien­
de—sin perjuicio de que cada cual lo sea & eu manera.

¿Acaso so pide dinero á nadie para aclimatar lo que es del 
gusto de muchos? Pero no nos despistemos y  traigamos á 
E l Cakpo lo más saliente que dice la prensa extranjera res­
pecto á dichas pruebas.

El National Field Triáis iia inaugurado en Inglaterra la 
serie de pniebaa de esta priiiiaverd.

En la prueba especial reservada á los perros jóvenes ban 
tomado parte 20 cachorros pointers, habiendo obtenido el 
primer premio un perro rapidísimo, pero de una prudencia 
ysegmidad maravillosaB. (Ojo, los que pretenden que los 
perros notables y de grandes vientos y piernas, cazan entre 
los pies.)

L o b  s e t f o t - 9  e s t a b a n  r e p r e s e n t a d o s  p o r  1 4  c a c h o r r o s ,  l o d o s  

e x c e l e n t e s ,  s o b r e s a l i e n d o  d o s  g o r d o n .

En las pruebas para perros de caza de toda edad han 
figurado ocho pointers y  seis settera. Por lo general los pe­
rros viejos no han eBtado á la altura de su reputación, de la 
gran fama de que iban precedidos; no asi los jóvenes, todos 
ii cual mejor. Esto prueba que en Inglaterra, con los nue­
vos métodos adoptados, se va siempre mejorando la educa­
ción canina.

En Francia, la Societé d'épreuves pour chiens d'arrét 
acaba de celebrar su tercera reunión en Bonllaume, propie­
dad del Conde de Chezelles.

Este interesante concurso ha estado dividido en tres se­
ries; concursos para grande quéte, qxtéie moyenne y quéte 
coarte.

Obtuvo el primer premio de la primera serie, SHtle-Dack, 
pointer rapidíi-imo, de Mr. Navette, y el segundo, Silvio, 
también pointer, del mismo dueño.

El resultado de la segunda serie es el que sigue:
Primer premio. Frida, perra pointer de Mr. Barbón, de 

Eoosteren; segundo, Juno IX ,  perra setter gordon, de Mís- 
ter Konselle, y tercero, Nell, perra pointer, del Barón de 
Segouza'*.

En el tercer concurso, perros que cazan corto: venció el 
campeón Diablo, magnifico grifón de Mr. Boulet.

Las pruebas de Alemania desp>ertaban mucha curiosidad 
por los bracos indígenas, cuya mejora está llevándose al 
último extremo en el poderoso Imperio. Y á pesar de que 
se fundaba en ellos (anta esperanza, los imaeos lian (enido 
que humillar la cerviz ante los orgullosos campeones de 
procedencia inglesa.

También en loa field-lrials holandeses han dominado los 
perros de caza de origen inglfe. Los primeros premios han 
sido para los pointers y  setters.

La constante repetición de unos mismos hechos observa­
dos y registrados por personas inteligentes, pone fuera de 
discusión este aserto que los ingleses se encargan de popu­
larizar; que nn existe hoy dia ninguna raza continental ca­
paz de luchar con ventaja en las pruebas de campo con los 
perros de muestra ingleses, de pelo raso ó de pelo largo.

J.

j N o t k ^

La yegua Plum Pudding que el Marqués de Villamejor 
compró en ia carrera de venta del primer día de Barcelona 
en S.OOO pesetas al Duque de Fernán-Núñez, tuvo la des­
gracia de pegiit contra un poste en las carreras del segundo 
día, quedando tan mal parada que hubo necesidad de rema­
tarla en el mismo Hipódromo. El jockey Books, que la 
montaba, salió levemente herido.

•
El Duque de la Torre ha importado de Inglaterra un ex­

celente caballo de tres años llamado Riddling. por Zralot 
y  Piccadilly, cuyo potro ha nacido en la yoguaila que el 
citado Duque tiene en aquella nación.

•
De loe 18 primeros premios de los tres días en Barcelona, 

ha ganado cuatrola cuadra de Fernán-Nufiez; dos la de Villa- 
mejor; dos la de Sobral; doe la do Castel-.Moncayo; dos la 
de Ribera; dos el caballo Tato, de la Remonta de Artilleria, 
y una la de Garvey, Bertrán, Conde de Mejorada y cazado­
res; de Tetuán.

•
El entraineur Sr. Attias ha adquirido del Duque de Fer- 

iián-Núñez e! caballo pura sangro Paladín, el cual tomará 
parte en las actuales carreras de Madrid.

•
En San Fernando de Jarama, donde el Marqués de Villa- 

mejor tiene establecida la yeguada, ha muerto el semental 
de puta sangre Precy.

•
El derecho del 10 por 100 que ha devengado la Sociedad 

Fomento de la Cria caballar do F.spaüa por la administra­
ción de las apuestas mutuas en los (Tos primeros días do ca­
rreras, asciende á la suma de 6.790 pesetas.

•
El Sr. D. Manuel Igual está en tratos pora obtener de la 

real yeguada varios potros de dos años.
•

Uno de los más notables sementales ingleses, Rosicru- 
■•ion, acaba de morir en e! hnras de Ileather Stud Farm , á

la edad de veintiséis años. Era hijo de Beadsman y madaiue 
Eglentine.

Después de sus grandes triunfos en el tu rf, fué enviado 
al famoso haras de Middle Park, y cuando la desaparición 
de este establecimiento, Rosierucian fué adquirido 162.750 
francos; e! comprador lo cedió más tarde á Mr. Carew Gib- 
soD en la suma de 300.000 francos.

•
Mistress John Scott, la viuda del más renombrado do lo» 

entraineur, acaba de morir á la edad de 90 años en Whi- 
tewell House Maltón, casa habitada otras veces por su ma­
rido. De este célebre ea1ablecimi“nto salieron cinco ganado­
res del Derby y  treinta y seis de los premios St. Leger, dos 
mil guineas, Oaks y mil guineas, todos preparados por Joha 
Scott.

So cuenta de su viuda una anécdota que prueba ol cono­
cimiento que había adquirido en la profesión de su marido.

Lord Falmoiith, propi(;tarin de la potranca Queen Bertha, 
matriculada en los Oaks de 1863 y preparada por Scott, no 
abrigaba esperanza alguna de la victoria de aquélla, por 
más qne Mistress Scott aseguraba a’ notable lord que Queen 
Bertha sería victoriosa, y para demostrarlo su confianza lo 
propuso la apuesta singular de 60 céntimos. Lord Falinouth 
aceptó la apuesta y verificadas las carreras, la potranca 
ganó ia en que estaba matriculada

Como recuerdo á Mistres Scott, Mr. Falmoutli la hizo un 
espléndido y  original regalo, consistente eu' una pieza de 
60 céntimos rod-ada de brillantes.

OBRAS VENATORIAS RARISIMAS.
De estos libros, impresos en bellas ediciones elzeviriaiias, cou 

excelente papel, Re han tirado tan pocoa ejemplares, que de 
alguno no nan pasado de 25, y se han reptóido de regalo entre 
bibliófilos y biblioteca! públicas. No han sido puestos á la venta, 
y están deále luego agotadas las ediciones, teniendo, sin embar­
go, cada libro su precio de (¡stimación.
K i l i l i o g m f í a  V e n o t o v i A  K - r p a ñ o l n ,  por el Kxcmo. Se­

ñor D. José Gutiérrez de la Vega. Un volumen en 8.* con 
grandes márgenes, 125 pesetas,

I n v o s t i g n c i o u e s  s i o b r ' e  l a  A l o n l e r i n  y  d e m á s  e j e r >  
e i f i o j *  « I d  C a z a d o f ,  por D. Miguel Lafuente .Vlcántara. 
Eeim[)resas con una introducción pot el Excmo, Sr. D. José 
Gutiérrez de la Vega. Un volumen en 8.“, 125 pesetas. 

P r ó l o g o  d e  l a  « e g u n d a  e d i c i ó n  d e l  C a n  y  d e l  C n -  
l i a l l o ,  por el Excmo. Sr. D .  José Gutiérrez de la Vega. 
Tirada aparte. Dn volumen en 8.®, 25 pesetas. 
AdminUtraeión de las O B R A S  V E N A T O E tA S :  Tratesia del 

C onnrcatario , «tíw. 3, Madrid.

V E N T A .— S e m e n ta l, p u ra  s a n g r e  in g le sa .
P id d lin g , tres años, alazán, hijo de Zaelot (por Hermit) y 

de Plreadilly (madre do Rotten Roir) (xir I’reatruess.
Para verlo, calle de Villalar, núm. 5, pieaden).

R EC LA M O S D E P E R D IZ . EirSPBIO GAUASEA, Calle 
del Mercado, Logroño.

ACTUALroAD. En la presente estación es necesario ensayar 
los productos renombrados para los cuidados del cutía. A pesar 
de las intemperies, el rostro y las manos quedan intactos, gra­
cias al uso de la Créme Hmon, de los Pnhvs de arro: y del Ja- 
hón Simin. Evitar isa falRificaciones extranjeras, exigiendo la 
firma de Simón. Eue de Provence, 88, 1‘arls.

"W illiam L ew elin , Agente de carreras en Londres. 139.

ESENCIAdeCAFE T R A B L IT
Sa r a  y  casK . I n n ta a td  e « m e a te  p r o d u c e  u o  c a fé  c o a  le e b a

a  UD g ü i t o  e sg u lB ito . H a l la s e  « a  t o d s i  l a s  t l e o d a s  d«  u l t r a -  
p u r l D 9 i  y  ftl p o r  m e y o r ,  ¿ 9 .  K u e  D e o l e r t 'B o c b e te a u ,  P A R I&

TSARINE P O L V O  DE A R R O I  R U S O
AOhsrenté, Saarusnte, InvisiCíePRF'ABAId COK TflOX-Wr

2 9 ,  B o n i a  d e a  I t a l i e n s ,  P A B I S

■ ^ o c i e r i
[h yg ién iq ue '

i5L2?t»Efiivou.rt2Si

I  A C E I T E  O P H Y R ,  O l e r e s  s a p . . .
I Pera can»$ryac<6n > u U tza  del fiefo

V I N A G R E  D E T O C A D O R S o p e r ú r i U d o s
Tonteo j  Saivdabl»

P O L V O  D E N T I F R I C O  S a lu d  d a  I t  B o u
I Blanquea y  con «erra la Oenladura

Ya lo sabe usted.
Siendo fea, cual nujudongo, 

la hermosura recobré 
desde que el Jabón usé 
de los Príncipes del Congo.

J a b o n e r ía  V íc to r  V a is s ie r ,  P a r í s  
Depositario: Melltón Boldti, Valverde, 37, Madrid.

ÜISPEPSLú.- - Vino de Chassaing.

E L  C A M P O
J i0 v ig ta  d q  S p o t i  

A G R IC U L T U R A — J a  R D iN E fl tA — C A Z A — FBBCA

PRftCtOd Uf UPaDa 7 PORTUGAL
A « c ...........................................  a o  p t s t le t .

.  j r  ,
T r t t ......................................  e  ,

•a t t  IZTSASIIIIO xa AMtltlCA, ORO
S ñ . ..................  a s / r a n e e s  f  A S c . .................  S / r s o i / í t ,

S t i i m i í t s . . .  1 4  > J  S r ü  m r s r t . . .  S ,B O  t
F n i .................  8  t  ¡  T r r s .................  S  >

O ficinas: calle de Belén, 18, principal.

EST.  T i r .  «SUCESORES I>E R IV A I)E S E \R A  »
IXI>KI90aiS DX tA  R IA t CASA

P a s w  d e  S ea  V io e n to ,  n ú m ero  2 0  

1 8  0  1
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C O R T I J O _ ^ S a S T R C .
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y CAMPO.

V A K IA D O  Y E S P E C IA L  S U R T ID O
EN

PANAS, DRILES, (IIMUZA Y BECERRO ANTEADO RARA IA  ROPA CITADA
SE HACEN TRAJES Á PRECIOS ECONOMICOS PARA (¡RAROAS DE CAMPO

G R A N  S U R T ID O  E N  L E G U I S  Y  P O L A I N A S  D E  D RIL
Y LO N A  I M l 'B R M S A B L E .

Carrera de San Jerónimo, 3 9 ,  principal.
CANDIDO DE ALBHHDl

F . A . B E I C A . K ' T E D E  A E M . A . S  
LIBAR ((lUIPl'ZCOA)

p rem ia d o  con  l u e d a l l a  d a  o r o  en  la  E z p o sl*  
c ió n  de M atan za s  ( I s la  de C u b e ) p o r  su s 
esco p etas  de caza.

Se construyen toda dase y sistemas de es­
copetas, carabinas, pistolas y revólvers. Es­
copetas centrales de dos cañones, superior 
izquierdo Choke-Bored, de doble y triple 
cierre automático, llaves delanteras adheren- 
tes, con gatillos de resalto y del sistema que 
se indique, á precios convencionales Se em­
plea acero en todas las piezas de afuste y 
adherencia.

Pidon»«e y  detalle^!.

W. W. GREENER
FABRICANTE DE ARMAS 

S t .  M í í r j ’s  S q u a r e ,  I t l I t .M U V C i l I A M
Las magnificas escopetas de este reputado 

fabricante, que han sido premiadas en la 
Exposición Universal de Barcelona con Me­
dalla de Oro, sé hallan á la venta. Las hay 
con y  sin martillos, de varios calibres y  á 
precios sumamente módicos.
Lista de preciosycondiciones dirigirse á los

S res. Luis V ives y  C.'^
c a l l e  F e r n a n d o ,  a S .  I t A U C U I . O . Y . V

Ó al único representante en Españay Portugal
M ANUEL OCÓN Y  TORIBIÜ ( M % ) .

La última obra del Sr. Greener, intitulada 
l i a  P a c o p e ta  M o d e rn a ,  ha sido esme­
radamente traducida al castellano, y  se pu­
blicará en breve. Precio, 5  pesetas. Se ha­
llará do venta en caso de todos los armeros 
y libreros ile España.

D ?iA Si ei

Esta nueva pólvora, fabricada en los talle­
res de la Compañía, próximos á Londres, y 
recientemente lanzada al mercado, tiene ya 
hechas sus pruebas como la mejor de las 
pólvoras pyroxelées.

Puede afirmai-se que ninguna pólvora ha 
adquirido tan rápidamente la confianza de los 
cazadores.

Esta pólvora muestra su superioridad 
dando los siguientes resultados;
G ran alcance.-PenetracióQ  e itrao rd in a ria -  
Poco ham o-C ulateo  reducido.
H oensucialas arm as -No d esa jú s ta las  armas- 
Plomeando con m ncba igualdad .
m SMOEELK PCWDER Comodnv (Limitri)

I j o  K  E) R  E  S  . 
DASHWOOD HOUSE, New Broad Street
Administrador general, J .  I> . I l o n g i i l l j i i i i i o r .

Agentes para la exportaaión á Esjiaña:
WALTON BROTHERS & C“, 42, DrajUn SlrMt

V o lv e r k a n ip 1<tn. —l^ S G I e A N D ,  
Representados por C e f e r i n o  S á n c h e z ,  

P r in c ip e , 19 y  21, MADRID,

Compaoía de los ferrocarriles de Madrid á  Zaragoza y  á  Alicaflle.
SERVICIO DE TRENES.

L i n e n  d e  M a d r i d  A  A t l c a n t e .
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H. u . K. T. H.
l ía d r ld .........  eatlld* .. . ■7,15 1 1 .1 5 7  45 n  «1 8 .4 5
A Jcáznr, . . .  U © gsda.. 12.44 4 .4 2 1 2  211 »  50 1 .15
ChinohUlJk.. Il© ¿adu.. l í l  -r« 4  50
L* E D d s a . ,  |]»gad& .. 1 .42 ■ 15
AÜG&ate. . .  Ileg*d&,. 5 .2 0 1 0

a . H

Z8TACI0K2&
e

1

e
0Q

%

V. T.
¿JloA Q te. . .  u ü i d a . . . D ‘Al «  ‘Al
Xa* £ n c lu f t ..  Ifó fad ft.. i . i n fi Ifl
O b io ch iU * .. l le g a d * .. T. 4  4K y  DU u .
k lc á s a r .  . . .  L legada . 2 .R 2,18 .n 1 V- 12 ^
U a d n d .  . . .  l le g a d a .. 8.S5Í 4 . ^ 6 . ^ \  9.80 5 .5 0

N. T. u . u u .

BSTACIOKBS. « M ix to , Correo M ix to .

i í a d i ld . ............ eaZ lda.. .

ChlD obilla. • . .  n e g a d a ..
M u rc ia ..............

i a i l i d a . . .  
CM nageita . . .  l le g a d a ..

u .
1 1 . 1 5

K.
10.28
5.58
6.28
9.80
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R.
1.45

4.50 
10 08 
10 .15  
I 2 .n

T,

A 50
10 .18

M.

L i n e a  d e  C a r t a g e n a .

BeiaciONBS. Mixto. C orreo . M U to .

C a r t a g e n a . . . .  aaUda... 
M a ro la ............. U e g a d a ..

C M n c h m a . . . . | ; ; 5 S y - ;

Madrid..............  l le g a d a ..

T.
6
7.65
H.
4.85
5
4.25
T.

T.
12 .52
з.02
H.
8.43
8.18
6.35
и .

w,
7.40

10.85

L i n e a  d e  Z a r a g o z a .

ONSS. M ixto . M ixto. Correo

tf. T. s.
. ,  a a l id a . . . 7.or> 4 35 7 .3 (

( lle g a d a .. .00 6.4( 9 .K
" la a lid a .. 9 11 9.Í5
. .  l le g a d a .. 12. 1? 11.34
. .  l le g a d a ,. 3.33 2.01
. .  l le g a d a .. 4 36 2.59
. .  l le g a d a .. 8.20 6.05

H. H,

T ,
5
4.26 
4 3i
6 ¡n
« 54 
fl-37 

12 .Z3
K.

x iT a c io .sg i. Mixto. Exprés. Correo.

Madrid..............aalida , .
Alcázar ¡llegada..

(aallda . .  
f lo v illa ...............llegada,.

H.
I . 1 5  

12.44
1.04
a.25
H.

T.
6 20 
9.50 

10.10 
9 .2 0  
u .

».
8.45
1 . 1 5
1.49
8
T.

L i a r a  d e  S e v i l l a .

BSTácioKas. Mixto. M ixto. C orreo  l l p t í í .

Z a rag o za .......... e a l f i a , . .

Alhama.............l le g a d a ..
S l g U e n z á , . . . .  l le g a d a  . 
O n a d a la ja ra . .  a a l l d a . . .  
M ad rid ..............l le g a d a ..

U.1
11 oe 
11 28 
12 .35  
4 .12  
7 .14  
9.50
H.

7.35
8.45

M.

n. n. 
9 .10  2.30 

12 .2 1 5 .0 1 
12.28 5 .16  

1 . 1 5  6 
3.46 8.23 
6.05 10.28 
7.55 12
K. n

m aoioxEs. Ulxto. Correo.

v.deíS  ..............lelldn
u .

7 .1 6

3.25
6.40

11.01
M,

K .
8.45

T ,
3
8 .15
7 .10

T.

S o t U I . ................................... ¡ " « e d a ..............
(aallda..........

E o e l r a ....................... llegada.....

I . i u e a  d o  H u e l v a ,

zn acio tia . Mixto. Expróa, Como.

S ev illa ............... a a l i d a . . .
Aloázar Hegmila..

.............a a l i d a . . .
Madrid.................  l le g a d a  .

V ,
8.60
2.32
2.54
8.85

M.

T ,
6.15
6.86
6.01
9.30

M.

I0.'26
12.1M

1.16
5.50
u .

x n a c io s s s , Mixto. Correo.

Huelva.. T. u .
3 .10

10.05Sevilla...
(llegada........ 8.25

N,

Madrid..
feallda.......... 8.50

8.35
N.

10.26
5.50

EL D O C TO R  A U D E T
E s p e c ia lis ta  en enferm edades d el pecho, cu ra  

con  BU sistem a tón ico-an tiséptico  la  tisis  p u l­
m on ar y  lo s  catairoB  crónicos d e l pecho.

L a »  p i l d o i - n »  u n l l a ó i i t i c a H ,  
aprobadas por l a  Jc a í fc w i/ i  In te r n a e in n a l  de  
e ic n e ia s  m é d ica s , S o c ie d a d  d e  m e d ic in a  de  
F r a n c ia ,  y a c io n a l  d e  h ig ie n e  p ú b l ie a  d e  P a ­
r ts , A c a d e m ia  d e  U ru s e la s  y  C om ité  d ir e c tiv o  
d e  la  V roce B ia n c a  d e  B io rn e , han  alcanzado 
e l P r e m io  d e  S .  M . H u m b e r to  l y  han  obtenido 
en  E xp o sic io n es in tern acio na les 

I l i p l o n i n  d r  l i o u o i -  j  n i r d a l l . n  i l e  « r o .
_ C uran  en todos los casos, p o r rebeldes y  an ­

tiguos que sean, los cata rro s pulm onares. C uran 
todos loa tísico s en e l p rim er grad o; e l 80 por 
100  en  e l segundo, y  I I  ¡>ot Kx) en e l tercero. 
C a lm a n  la  tos, m odifican, la  espeetoración, qui­
tan  la  fa t ig a  y  ab ren  e l apetito. 10  pesetas ca ja . 
V e n ta  boticas. S e  m andan por correo , p revio  

'■ ■ ' D r, A udet, S a ú co , 1-8,
"n rm a c ia . .

»wuLa uuticno. o c  utaiiuaU por CO 
en vío  d e  su im porte at D r, Áudet, 
M adrid . D epósito. C arm en, 41, t'.n

CALZ.ADO DE CAZA.— Zapatería
(le Euseblo Femáudez, calle de la 

Salud, 19, Madrid.— Especialidad en 
calzado para caza, de todas clases y 
formas. Surtido constante, y se hace 
á medida.— Medias de cuero y alpar­
gatas guarnecidas.

H UATTI?T C o m e rc ia n te  en  cab allos, 
.  . l l U l l u I  2f>, De Grevy Street, 

( In g la t e r r a ) ,  a c o p la  tam b ién  la  com isión  
d e  c a b a llo s  d e  ca rre ra s .

E S _ S E M U ÍP E B R 1 IS I1 E E 1 Z A
U n  c az ad o r p rá c tic o  se  e n c a rg a .d e  la  edu­

cació n  d e  to d a  c la s e  d e  p erro s  de caza, do 
ten erlo s  á  pup ilo  y  d e  v e n d e r lo s .

E n  l a  re  acción  d e  E l  C a m po  d arán  razón

d z  o . ®
F1BR.GA8TES DE CARRUAJES

OB

S . l  L A  R E IN A  Y IC IO R IA  BE IN U LA TE R R A
S .  - A .  .  R .  E L  R R Í I T O I E E  I D  E  O  . A .  E  E  S

8. K. ÍL  £HPBÜA60b D i U BM AÜ Il
S .  A .  L  E L  P R Í N C I P E  H E R E D E R O  D E  A L E M A N I A ,  & c . ,  & c . ,  & C .

v i C T o i i i .A  S T i í L : i : T . - i . o A n a i . s .

rasa i aniica de a r c “
LÍN E A  DE LAS A N TIL LA S , N EW -YO KK Y  VEHACREZ.

C om binación  4  puertos am ericanos d el A tlá n tico  y  puertos N . v  S .  d e l Pacifico.
I r e s  sa lid as  m ensuales, e l 10  y  30 de Cádiz y  e l 20 d e  Santand er,

• . L ÍN E A  DE COLÓN.
Pacífico, a l  N .y  S .d e  P an am á y  s«rTicio á  C uba y  M ájico  con  trasbordo en 

Un v ia je  m en sual, saliendo de V igo  e l 15 , p a ta  P uerto  E ico , C o s ta - fln n e  y  Colón,

LÍN E A  DE FILIP IN A S .
E x ten sió n  á  llo - í lo  y  C ebú y  com binaciones a l  G o lfo  P érsico , C osta o rie n ta l d e  A fr ica , In d ia  

i-Oina» OoDohm cnina y
viajes an u ales, saliendo d e  B arce lo n a ca d a  cu atro  v ie rn e s, á  p a rtir  d e l tO de E n e ro  

a e  isy u , y  de M an ila  cad a  cu atro  m artes, á  p a r t ir  d e l 7 d e  E n e ro  d e  181)0.

L ÍN E A  DE DUEÑOS AIRES.
E ^ r o  d e í s ^ *  Y  B uen os A ire s , saliendo d e  C ádiz á  p a r t ir  d e l I .*  de

LÍN E A  DE FERNANDO PÓO.
Con 6SC&1&S en L a s  P alm as, R io  de Oro, D ak ar y  M onrovia.
U n  v ia je  cad a tre s  m eses, saliendo de Cádiz.

SERVICIOS DE ÁFRICA.

. --- ------------ -  . ..aw 1̂ -1 ta
coles y  n e m e s ; y  de T án g er p a ra  Cádiz loa lu n es, ju eves y  sábados.

E s to s  vai)Oie« ad m iten  c a rg a  con  la s  condicíonee m áa favo rab les , y  pasajeros á  qu ienes la  Com ­
pañ ía d a  ̂ o j  a c e n t o  m u y cómodo y  trato  m u y esm ei'ado. como Íia  acreditailo  en  su d ilatado 
servicio . R e b la s  á  fa m ilia s. Precios convencionales p o r cam arotes d e  lu jo . R eb ajas por pasajes de 
id a  y  v u e lta . R a y  pa-^iajcs p ara  M an ila  á  precios especialea p a ra  em igran tes de c la se  M tesan a ó 
jo rn a lera , con  facuIta/1 d e  regresar g ra tis  dentro d e  u n  afio  s i  no en cuen tran  trab ajo . L a  E m o resa  
|)uede a seg u ra r  la s  m ercan cías en  su s buques.

I M P O R T A N ' T K  -  I - a  C o r u p a ñ í . ' i  p r e v i e n e  ú  l o »  K o ñ o r e »  c o i n e r c i n n -
¡ e » ,  e  l u d u M t r i a l i * »  q u e  r e c i b i r á  y  c - i i c a n i i o u r á  á  i v n  d e »  U n o »  a u e
l O H  K u i M u i o H  d e H i i g D e j a  l a »  m u e s t r a »  y  u o t a »  < 4 e  p r e c i o »  o u e  c o n  e » t e  o b j e t o  
» e  l e  e n l r o i r u e i i ,  ^

E n l í »  L o t u p n u i . t  a d m i t e  e a r g . - ,  y  e x p i d e  l i a r a  t u d o a  l o i i .  i i i i e r t i i  d e l
n i u i i U u  s e r v i d o N  | > o r  l i n e a »  r e g u l a r e n .

Itera  m ás in fo ira ís , eu  B a r c e l o n a :  I .a  ( 'om pafiia  T taR stlá u tica  y  loe Sres. R ip o ll y  C .‘ , p laza 
d e  P alacio .— C á d l»  I L a  D elegación  de la  C om pañía T ra iiatláu tica .— M a d r i d :  A gen cia  d a l a  
C om pañía T ra ía llá iit io a , T u erta  d c l So l, lO .- t e i a u l a n d e r :  Sree. A n g e l B .  T é r e z y  C.*— C  
■*** Ib  E .  d a  (Suarda— Y l g o :  D. A nton io L ó p w  de N e ira .—  C a r t a g e n a :  Sres, B osch  he
nos.— 1  a l e ñ ó l a :  Sres. D a rt  y  ( '.*— M á l a g a :  D . L u is  D uarte.

C o r n -
herm o-

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h l e s
Tasco (le la Aduana, 15, BARCELONA

E E O O M I E N D A  P A E A  C O M B A T I R  E L  i l  I L  D  K W

Pulverizador N O E L .....................65 pesetas
*  EL  R E L Á M P A G O . . . 45  »
» E X C E L S IO R ........... 45 »
» EL  E C O N O M IC O .  . . 35  >

rÍDiSE BL Kl'ETO CITÍLOflO OEKIlliL LE MÍIjDINiS ICrJcOUS I  TIKlCOLlS

Ayuntamiento de Madrid



i:^2 EL CAMPO.

Agente exclusivo para Francia, Mr. F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.

GUERLAIN DE PARIS
A R T i n U L O S  DE P E R F U M E R I A  RE COMENDADOS

A ^ ia  de C o l o n l »  i m p e r i a l .  —  S a p o c e t l .  JaboQ do tocador. ■- C rem a Jab o n ln a  ( A m b r o s i a l  C r e a m )  para la 
Lai Da. -  C rem a de Z ' r e . ' . a s  para su av izar e l c u t is , — P olvos d e  c y p r u  para biaucjucar e l c u lis . — s t i l b o l d e  
crista lizad o  p.ira lo s  cab elliw  y  U  b a rb a . — A ííu a A t e n l e n e e  y  agu a I . a a t r a l  para perfum ar la  cab eza . — 
P r i m u T e r a  d e  E s p a ñ a .  —  P a o  K o s a .  —  M a r í s c a l a  D u q u e s a .  —  A o s a  y  C l a v e l  —  S e l t o t r o p o  b l a n c o .  —  
E x p o s i c i ó n  d e  P a r í s .  — líam ille tc  im p e ria l R u s o .  — P e r f u m e  d e  F r a n c i a .  — A g u a  de C i d r a ,  agu a do C b l p r e  
y  agu a do Golouia i m p e r i a l  R a s a  p ara  o l tocador. — A l c o h o l a d o  d e  C o d e a r í a  p ara  la  b o ca  y  lo s  d icutos.

OOOOOOOOOOOCOOGCCO:: 3 0 0 3 3 2 0

Faris

G R A N D E S  A L M A C E N E S  D E  L A

S A H A R IT ilR E
N ovedades

Tenemos h  honra de participar á las 
Señoras que remitimos gratis y  franco 
de porte el catalogo general ilustrado, 
para la temporada de verano y  la estar 
don de estío ea lengua española, á  todas 
las personas que se dígnen perdirnoslo.

Tenemos igualmente á la disposición 
de las Señoras las muestras variadas 
de ¡os tejidos que componea auesíros 
inmensos surtidos, asi como todos los 
modelos deprendas coa/ecciofladas.

El catalogo iudica las ccidicioaes de 
envío franco ae porte y  aduana.
OOOZOOOOOOOOOOQOOOOCCXX3200

VERDADEROS GRANOS 
oESALUDDuDrFRANCK

P ’ .  &  S 0 3 S T
B  I  K  .>1 I  O  I I  A  > 1

F A B R I C A N T E S  oa R I F L E S  M I L I T A R E S  v  R E V Ó L V E R S

WEBLEí“W.G.
Modelo paia el (gército' 

y tiro de precisión.
P e s o :  2  l i b r a s  y  8  onzas.

I8L IÍ"IA Iia „
Modelo Seirice 455.
P e s o :  2  l i b r a s  y  3  o n z a s . 

Modelo de M sillo 38.

L I S T A S

y Catálogos ilustrados

C U A N D O  S E  P I D A N .

iB iE y T 5 . C s is r ij ic  S á n c h e z
360 Express.

P eso : 1 l i b r a  2  onz
P R Í N C I P E ,  1 9  y  2 1 .

-  Q u t r í d o  tnF srm o. — F ítse  / tf . » n u  l a r g »  n p s /a t / ic /a ,  
y  h t g »  u s o  t f e  n u e s t r o »  B R A M O S d »  S A L U O , p u V i  e l l o s  
l e  c u r a r á n  d o  s u  c o n s t i p a c i ó n ,  I »  m r á n  a p e t i t o  y  lo  
d e r o l r t r á n  e l  s u e ñ o  y  I t  o l e g n a . —  A s i  n r i r í  / t f .  
m u G l i o s  á ñ o s , d i e f r u t a n d o  s i e m p r e  d e  u n e  b u e n a  s a lu d .

G ra n d e a  re b a ja s  en esco p etas , re v ó lv e rs , 
c a rtu tlid s  y  d em ás e fe c to s  de ca z a , p o r  lo 
c u a l lo» pagris  a l co n tad o

C A E R IL L O . Cruz. 23. -  M A D R IT l.

##r»a#ee#e#eee»6(

O O r U A c $ e /0 m Í t  
Medieifí» d t  P trit,

A d o M d t t  p o r ts  
jF O fm u i tn o  o ñ c i i l  f r t f td i t  

y  t u h n 2*099
por 1/ Oei>9tjo m9diC9/

. « 0 0 3  d »  $ * n  P i l t r t b u ^ .

Participando de la s  propiedades dol Z o d e  
y  del H ie r r o , e stas  P ildoras con vien en  es- 
pecialtnentcon la s  enrcrm edades tan varia­
das q u e  determ ina e l gérm en  escrofu loso 
itum ores.oiistrucdionesyhilTnoreá/rtoSsC tc.), 
a fecc io n esco n tia las  cu alesso n  im potentes 
los sim ples fe rru g in o so s; en  la  C l é r o a U  
[co ¡o re ip á iiiio s) .l,eu co T T ea (/7 o rtsb la n ca $ \ 
la  A m e n o r r e a . 'm t fn jíru a o .n  n u la  ó á i f í -  
C í ¡ ) , l á  T i s i s ,
En  íln, ofrecen á  lo s  p rácticos un  agente 
terapéutico d é lo s  m as  en érgicos para esti­
m u lar e l organism o y  m odlflcar la s  consli- 
tu clo nes lln iátlcas, débiles ó  debilitadas.

N. tí. — E l loduro d e  lilerro  im pu ro  ó al­
terado e s  un m edicam ento Inflél ¿ irritan te . 
Gomo prueba de pureza y  autenticidad de 
la s  verdaderas P i l d o r a s  d e  B l a n c a r d ,  
e x s ija sc  nuestro sello  de 
p lata reactiva, n uestra 
firm a ad ju n ta y  e l  sello, 
íe  la  U n ió n íteF a b rica n tes. '

f a r m a c l u t i o o  t f s  P a r i s ,  c a l l e  S o n s p a r f a ,  4 0  

OCSCOHFlESC DE IA S  FAI-SirtGAGIONBS
0 » » « — — — j

Ferfameria, 13, Une d’£nghien, Faris.

POLVOS DE ARROZ
Reoomienda los

_  M A G N O L IA  -
C O U D R A Y  S U P E R IO R  

^  O P O P O N A X  -  V E L U T I N A - -
H E L IO T R O P O  B L A N C O  -  L A C T E IN A .

G U T I E R R E Z
26, D E S E N G A Ñ O ,  26

Muebles de ebanistería y tapicería. Casa especial en sillerías y gabi­
netes. Exportación á provincias.

1

CALZADO IM PE R M E A B L E . • IN D ISPEN SA BLE A LOS CAZADOM S.
C O N  P R I V I L E G I O  D E  I N V E N C I Ó N  P O R  V E I N T E  A Ñ O S .

S E  CO N STR U Y E A M ED ID A  P A R A  CAR.ALLEROS, SEN O R .A S Y H IN O S.
C E F E R I N O  S A N C H E Z . — P r ín c ip e ,  l 9  y  21 , M a d r id  — EH TEA DA  PO E EL  PORTAL.

En todas las Perfum erías y  Peluquerías 
de Francia y  del Extranjero.

F o I t o  de A r r o z
M£>eC3€Al 

PREPARADO AL BkSMJTO

P o r  C h. F A Y , P e r f u m i s t a  

©p r - u .©  d .©  l a  F a i ^ ,  © ,  F . A . I 5 I S

£ i  S  T R  B  P V I  M :  I E I C  T O  
y  A fervioítes  

[ g u 6  s o n  e u  c o n s e c u e n c ia
c u n A c i o r r

I c o n  e l  u s o  d e l

q W * ^ '  O e S ü íío l 
V W  u r a d a b l é y i ,

•T e  t .  ^  s e s d m i n i i l n  fac/ZmerJíej 
^  E l  fra& co c o o t ie o e  u a a s  3 0  D 6 s ls   ̂

/■Á fíZF.6. Av̂ nueVictqrfa y Fnrmaciat.

BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  D E  C A Z A

— » - D * - í á —

Antonio Govarsí
M« il li S«I«lil,29-BADAIOZ-C»lli it li S>l«6d,ü)

ISPKIALIMD U  ÍSCOPETAS Di CAZA
I N G L E S A S ,  B E L Q A S  y E S P A Ñ O L A S  

A p re c io s  l o m a m e n t e  eooD ómleiM .

CliCBlLLOS DE IDATL^aSiiLES E lA'f.LESES
CARTUCHOS DE TOPAS CIASES 

F O L V U IIA S  S l 'P B K lO Itl- :»
P a ra  ap reciar el surtiilu de este alm acén 

y  sus precios fijos, p ídase C atálogo general, 
qne se fa c ilita  gratis .

COLECCIONES DE <íEL CAMPO»
S l i  C O .M P R A IV  C O M P L K T A S

___________ A A m in ls t r a c ld i i  d e  E L  C A M P O
1.02 arrugas, losbarroa.el paño, manchas rojas, 
dcíftuareceii mpliiamí’nieoonel empleo í« UActinlae 
íl -I Doctor Harl»Bon;pi-eclo del frasco 6fr'".Seí» 
frascos 3 O ir’®', Dirigir la correspondenda j  el Im­
porte en letin -le onmbio sobre l'nris, al depoeltarl»
Ha L E C L E R C , 18, rué Lafmte, PAM8.
NvUcii grati» fU plícgu cerrjdo 4 lo Ja personn que )& ¡Mda.

<ii -ji‘
C R A N D íS  A L /» A C £ M £ S  DEL

Printemps
NOVEDADES

Remítese gratis y íranco
e l  C a tá lo g o  g e n e r a l  i lu s t r a d u  e n ­
c e r r a n d o  to d a s  la s  m o d a s  p a r a  la  
E S T A C I Ó N  d e  V E R A N O , á  q u ie n
lu p id a  a

MM. JULES JALÜZOT&C"
P A R I S

u e m lte n se  ig u a lm e n te  / r a n e o  la s  
ii iu r s ir a s  d e  lu d a s  la s  le ia s  qiiu com - 
piineii n iii's irc is in m eiiS D S siir ild o s .p u ro  
- sp '-c iriq u  '.«e la s  c la s e s  y  p re c io s .

ro d o s  lo ’  In form es n e c e s a r io s  á  la  
b u e n a c je c u e ló u  do lo s  p ed id o s están  
in d ica d o s  en el c a tá lo g o .

Todo p ed ido , á  c o n tar  d esile  r>0 i ’ tas , 
e s  e x p e d í  .o  f r a n c o  d e  p o r t e  y  d e  
d e r e c h o s  d e  a d u a n a  á  LOdas la s  lo c a ­
lid a d e s  d e  E s p a ñ a  s e r v id a s  p o r  fe rro- 
i-arrll, m ed ia n te  u n  re c a rg o  do íS  X  
Milire e l im porto  de la  fa ctu ra .

i.&s ex p e d ic io n e s  so n  lie c b a s  ilb rp s  
■ lo tod os g a s to s  h a s ta  la  p o b la c ió n  
n.ihlt&da p o r el c lie n te  y  co n tra  re e m ­
bolso, e s  d e c ir . A  p a g a r  c o n t r a  -. e c ib o  
d - i l a  m e r o a n o ia  ; l o '  c lle iiíe s  no tlo- 
iicn  p u é s  q u e  m o le sta rse  en  lo  m ás  
m ín im o p a ra  re c ib ir  n u e stra s  re m e s a s  
l i l la s  la s  fo rn ia lld a d e s  de ad u a n a  
hab ien d o  Sido c u m p lid a s  p o r n u e stra s  
c a s a s  de reex p ed ic ió n .

Casas úe Reexpedición:
M a d r i d :  P l a z a  d e l  A n g e l ,  (H  

i r ú n  I P o r t - B o u  
H e n d a y e  | C e r b é r e

LA PATE EPILATOIRE DÜSSER
P rl?U eg :ü k ijaen  189S, d e c tr u p »  h u t a  1m ra le e s  e l  v e llo  d e l r o i t r o  d a  I&i d io M s  (B a rb a , Rlg<Je, a tc .X  a la  n in g ú n  p e lig ro  p e n i  e l  c a tia . n im  e l  i s m  dollc&do. 5 0  a n o s  d e  e z l t o ,  d e  bIIah re c o m p e n a u  e a  )»s ?.x  O 'i r lo n f i  
lo e  t í tu lo s  d e  « b a s te c e d o r  d e  v a r l u  f a m l l le s  r e in a n te s  y  loe mileedc t c s t lm o o lo s ,  do )o« cu a lce  Tarloi e m e n a ti  d e  u l to e  pe nonecos d e l c u e rp o  m edical» g e ra n tliA Q  lo  e ficac ia  y  Ib e e ce lo n te  CBlldad d e  e s ta  p r e p a r a c ió n .  
Se '^oQde e n  G a j A S ,  p a m  l«  to)*b« j  j«« m e)lll«s, y  en Í I S  c a j & s  p a ro  r l  b ig o te  l ib e ro . —  L E  P I L ^ ^ O R E  d6«crit7e  el v e llo  lo q u D lo  d e  lo s  b ra z o s , volvléndolof co n  s u  em p leo , b U n  os, finos /  p u ro s  com o, 

el m a r iu  1 . ^  D T J S S E R ,  Inventor. 1 .  R X J B  ( B i  América, en  íflJ a s  la s  P t r fu m fn a s ) .
E n  r ta d r id  : U f íL C l iO l t  ü A l tU lU  depe*®^Urio. y  « o  ÁA2 P ^ tu m ériaA  PASCUAL, TRERA. INGLESA» URQUiOLAp ¿ l e  E b  UarcOlODA : V IC E N T E  F E R H E H , daposK arlo , y  « o la s  P e r lo m e rta s  LAFOMT, n%o.

Ayuntamiento de Madrid




